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QUE HAN AFLIGIDO LA HUMANIDAD

Desde las épocas mas remotas hasta nuestros dias, con

particular mención del

Cólera Jítorba,

que trayendo , como en el dia , su origen del Asia, fue el azote

de la Europa civilizada, en el siglo XIV, por espacio

de muchos años.

Por D. L. C. y R. E.

Con lifíncia.

BARCELONA,
lui’n. DE A. DEnG?(E.S Y C*. , CALLE DE ESCUDCLLERS

,
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1832 .
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De todos los azotes que afligen á la

especie humana la peste es
,
sin con-

testación alguna, el mas terrible y el

mas temido. A esta palabra se borran

de la memoria todas las demas calami-

dades, y la imaginación se representa

con horror lo frecuente de sus invasio-

nes y el número infinito de sus vícti-

mas. Sus apariciones y la destrucción

que ocasiona esta horrible enfermedad

forman el cuadro mas deplorable
;
pero

como los medios empleados en todos

los paises, ya sea para preservarse de

ella ya para hacerla desaparecer
,
pue-

den difundir vivas luces sobre el esta-

do de la civilización en varias épocas;

1
*
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hemos creído no debíamos dlscullr sus

relaciones médicas
,
ni las cuestiones

desde tan largo tiempo controvertidas

sobre el origen de este azote
,
su natu-

raleza y los medios preservativos ó cu-

rativos que se pueden emplear; sino

limitarnos á recopilar los hechos mas

principales, las prácticas mas notables,

y los usos relativos á estas grandes ca-

lamidades, porque tales aberraciones

son muy propias para pintar las cos-

tumbres y recordar las ideas dominan-

tes de cada época, pues describen fiel-

mente los hechos mas característicos de

la historia del espíritu humano. Tam-

bién hemos recojido los mismos deta-

lles con relación á la lepra
, á la fiebre

amarilla
,

al tiphiis
,

al fuego sagrado

ó mal de los ardientes , al escorbuto
, y

á las principales enfermedades epidé-

micas y contagiosas.
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DE LAS

PESTES Y EPIDEMIAS.

Fecha de las apariciones mas notables de la peste.

—

iXoticia circnuslanciada de sus devastaciones
, y

medios de curación empleados en varias ocasiones

para combatirlas.— Víctimas humanas inmoladas.

— Saciificios de animales. — Lazaretos y cuaren-

tenas. — Legislación , usos y costumbres de la

edad media, con relación á la lepra , etc.

Desde los tiempos mas remotos, se

conserva en la China la inalterable cos-

tumbre de archivar unas memorias que

se publican de orden del gobierno, en

que se manifiestan las épocas de las

pesies y contagios mas memorables por

su violencia ó por su duración
,

in-

cluyendo la ecsacta descripción de las



enfermedades, los medios escojidos co-

mo preservativos y los remedios para

combatirlas; y cuando vuelven á apa-

recer calamidades de la misma especie

aquellos documentos se consultan con

la mayor atención. Parece que en el

antiguo Egipto se observaba la misma
costumbre, y los sacerdotes habian he-

cho una colección de observaciones, que

se conservaban en diez templos : la ma-

yor parte de las prescripciones higié-

nicas y otras reglas particulares fueron

introducidas y amontonadas en las le-

yes
, y no solo los individuos de su

orden, mas aun los mismos reyes esta-

ban obligados á someterse á ellas. Moi-

sés, que habia pasado su primerajuven-

tud en la córte de los monarcas egip-

cios
,
conocia todas estas reglas y cos-

tumbres, é impuso la mayor parte de

ellas á su pueblo. El suelo de Egipto y
el poco adelanto de ciertas artes, bacian

precisas á cada momento muchas pre-



cauciones, que los descubrimientos mo-

dernos tanto, acaso, como la diferencia

de clima
,
pueden hacer que nosotros

descuidemos sin peligro.

En tiempos de peste y de calamidad,

los antiguos reyes de Cartago y de Tiro

degollaban sus propios hijos en los

templos y sobre los altares. En Feni-

cia, ademas de otras muchas víctimas,

los padres inmolaban también á sus

hijos
, y antiguamente cuando la pes-

te se manifestaba en Marsella
,
ponian

ciertas vestiduras misteriosas y sagra-

das á un joven
, á quien mantenian de

intento para hacerle perecer en tiem-

pos de calamidad
; y después de ha-

berle paseado por las calles de la ciu-

dad durante tres dias
,
le conducían á

la cumbre de una roca vecina, desde

donde precipitaban á la ^víctima, para

espiar asi los delitos de los habitantes

y aplacar á los dioses irritados. La mis-

ma superstición dictaba, no ha mu-
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dios años, las mismas barbaries en las

islas del mar del Sur. En la idea de (jue

los dioses se complacen con las lágri-

mas de los infelices, los babitanles de

a(|uellos paises hadan perecer en los

mas crueles tormentos, durante las epi-

demias, afjuellos individuos á cpiienes

los gefes ó los sacerdotes señalaban pa-

ra el sacrificio. Las víctimas, que de or-

dinario se escogian eran mugeres em-

barazadas y niños, cuyos restos sei’vian

después de pasto á los perros, á los

cerdos y á las aves de rapiña.—Estas

horrorosas costumbres se ejercian
,
des-

de tiempo inmemorial, en el norte de

Europa. Los antiguos Escandinavos

sacrificaban solemnemente noventa y
nueve hond3res

, y otros tantos perros

y caballos, á fin de hacer cesar las ham-

bres y epidemias, que muy amenudo
desolaban su pais

, y aun á veces ver-

tían á los pies de sus ídolos, la sangre

de sus reves. La historia de Norueí^a
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liabla de un príncipe qne fue quemado

vivo por sus súbditos en tiempo de ca-

lamidad publica, en honor de Odin, el

mavor de sus dioses. El filósofo Porfiro,

cita, en su tratado de la abstinencia de

carnes

^

muchos países en cpie el asesi-

nato de los hombres era prescrito co-

mo un deber sagrado y piadoso hácia

el cielo. ¿Quién ignora, dice, que en los

tiempos presentes, en Roma misma
,
el

dia de la fiesta de Júpiter Latialis
,
se

sacrifica un hombre? Las naciones mas

célebres por su dulzura y por su hu-

manidad no se han librado de ser ator-

mentadas por tan horrible frenesí. El

Bhudhahjata
,
uno de los libros sagra-

dos del Indostan
,
dice que la sangre

de un pez ó de una tortuga hace que la

deidad se muestre favorable por un
mes, y la de un cocodrilo por tres; pero

Dios, según el mismo libro, aplaca su

ira por espacio de mil años con el sa-

crificio de un hombre; y por el de cien
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mil con el de tres (
*
).—Los sacerdotes

mejicanos redoblaban en tiempos de

calamidad su barbarie. Refiere Clavi-

(* )
El sacrificar liombres se verifica todavía,

en nuestros dias, en muchos paises de la India,

aun en aquellos que están sujetos á la domina-

ción británica. Los diarios ingleses hacen men-
ción del interrogatorio sufrido, en lo de abril

de 1822
,
por un cierto Mosom Buktás

,
labrador

del pueblo de Recter -Kol
,
que habla sido comi-

sionado por un rajah
,
para sorprender á unos

desdichados indos y conducirlos á su palacio,

donde hablan de ser públicamente degollados:

aquel agente declaró, sin dificultad alguna, que

su amo sacrificaba hombres todos los años, desde

el mes de enero hasta el de abril, bañándose

luego en la sangre de sus víctimas; y que esto

lo hacia de resultas de un voto que él y su mu-
ger hablan hecho para tener hijos. Estas bárba-

ras costumbres se usaban en la mayor parte de

las naciones antiguas, como ya hemos manifes-

tado
;
pero en tiempos mas recientes los prime -

ros viajeros que penetraron en Africa y en Asia,

las hallaron autorizadas por las leyes, y manda-

das por las costumbres
,

entre las miserables

hordas de negros que habitan en las orillas del
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gero (según relación de Sumaríca, pri-

mer obispo de Méjico), cpie en 148G,

cuando la dedicación del gran templo de

inar y en medio de las fecundas llanuras del In-

dostan. «Nosotros bautizamos á una joven cuyo

lugar natal no distaba mas que treinta leguas

del pueblo donde nosotros residíamos (dice el

capuchino Alejo de Saint-Lo
,
que visitó el cabo

Verde en i635), y cuya madre habla sido que-

mada
,
según la costumbre del pais

,
en la misma

hoguera donde el cuerpo de su marido habla

sido consumido.» Solo las señoras de distinción

son las que observan tan diabólicas ceremonias.

«En la India, al contrario, este horrible uso

ccsiste con particularidad en las clases inferio-

res
, y por esta misma razón es de temer que no

será posible estinguirlo en largo tiempo. El fa-

natismo y la codicia se aúnan para dar cum-
plimiento á estos suicidios

,
mas bien aplau-

didos que prescritos por los libros de aquella na-

ción
,
pues se limitan á presentarlos como agra-

dables á la divinidad. »

Las viudas del Indostan
,
se ven desde luego

invitadas por sus propios parientes á sacrificar-

se : estos, que tendrian que mantenerlas, se ven

por este medio libres de semejante cargo
, y go-

0
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aquella ciudad
,
se sacrificarou selenla

V dos mil Irescienlos cuareula y cua-

tro cautivos, pi isioueros de guerra, que

zan ademas la lisonjera esperanza de heredar

mas pronto. Pero quien mas las importuna para

que se entreguen á las llamas son los Bramas,

sus sacerdotes y sus oráculos, los cuales, des-

pués de la ceremonia, asisten á un solemne con-

vite, reciben una buena retribución ó regalo, y
recogen ademas las cenizas de la hoguera

,
que

contienen siempre las alhajas preciosas con que

la víctima iba adornada. Esta es la razón por-

que nunca dejan de molestar hasta el estremo á

las infelices viudas, y cuando va han conseguido

reducirlas á su intento, se aprovechan de la tur-

bación ó del dolor de los primeros momentos,

jiara arrastrarlas á la fatal hoguera. Siendo sul-

tia (asi es como llaman á las viudas que se

sacrifican
)
sacais á vuestro marido del infierno,

las dicen aquellos impostores
,
vais á habitar al

cielo, y purificáis las familias de vuestra madie,

de vuestro padre y de vuestro marido
;

si al con-

trario, lo reusais
,
padeceréis la mayor ignomi-

nia en este mundo, y un largo suplicio en la

otra vida: vuestra alma pasará al cuerpo de algún

animal inmundo, y todas las transmigraciones
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los hablan conservado para (jiie conclii-

vei’an sus dias de aquella suerte : cuan-

do se erigió el principal altar en la niis-

que csperimcutará serán Igualmente vergonzo-

sas. » La siiltia á quien falta el valor ó que pre-

tende escapar de las llamas que la cercan, es

reputada por infame, desechada de todos los de

su linage, y lleva consigo la maldición de sus

parientes. El pueblo cree que la cólera del cielo

debe castigar la cobardía, desencadenando la

peste, el hambre ó la guerra contra aquel pais;

y asi es, que rara vez se ve ninguna sultia á

quien falte el valor, y que dé muestra de debi-

lidad en los últimos momentos. Se lee en una

colección de piezas oficiales
,
sometidas al parla-

mento de Inglaterra, en su última sesión, y re-

lativas al suicidio do las viudas indas, que el

número de las sultias no ha disminuido. En
h)s varios distritos de la presidencia del fuer-

te "WiHiam
,
había subido al número de qui-

nientos setenta y cinco en i8a3, había si-

do de (¡uinientos setenta y dos en 1824, y
casi la mitad de las víctimas pertenecían al li-

nage do los Bramas. En i 82(1 las cosechas del

Jndostan fueron destruidas por las lluvias, y este

acontecimiento se atribuyó á la debilidad de una
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nía capital, dieron iiiuerteá másele doce

mil
; y por lo regular cada año se de-

gollaban veinte mil víctimas humanas,

ademas de un gran número de anima-

les. Los Turcos imitaron por mucho
tiempo tan bárbaras costumbres

, y no

ba mucho que en sus navegaciones,

arrojaban al mar
,
sin escrúpulo algu-

no
,
para sosegar las tempestades

,
á

los pasageros enfermos ó los judíos que

iban en sus embarcaciones.

No sabemos si la peste con que los

profetas Isaías
,

Jeremías y Ezecjuiel

amenazaban tan amenudo á sus con-

temporáneos, es la misma de ahora, tal

como los modernos la conocen y la

han descrito; pero se puede conjeturar

sultia, que se habla escapado de las llamas que

iban á consumirla. Este sacrilegio dio motivo á

que de nuevo le encendieran hogueras por todas

partes; y de entonces acá las viudas continúan

sacrificándose con todo el fanatismo de los titán-

pos antiguos.
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asi, si se atiende á ciertas particulari-

dades, citadas por el primero de estos

profetas, y de que hace mención He-

rodoto, como por ejemplo, la destruc-

ción de Pelusa en Egipto
,
de donde

sabemos que la peste ha salido efecti-

vamente muchas veces para desolar el

universo. La permanencia del azote con

que el gobierno turco amenaza á cada

momento á los pueblos civilizados, se

atribuye en el Oriente, desde tiempos

muy antiguos, á la falta de policía y de

aseo que se observa en aquellas bárba-

ras comarcas.

Hacia el año 1 10 de la fundación de

Roma, la peste afligió aquella ciudad.

La enfermedad
,
dice Tito Livio

,
debi-

litó de tal suerte el valor y las manos

de los soldados
,
que no se podian re-

solver a tomar las armas otra vez. Tu-

bo Hostilio, que no respiraba mas que

guerra
, y que habia mirado hasta en-

tonces como debilidad indigna de un
9 *
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rey ocuparse en ceremonias y obser-

vancias de religión
,
se convii tió de re-

pente en otro hombre
;
se entregó, sin

reserva alguna
,
á las mas bajas y pue-

riles supersticiones, INo se bailó otro

remedio á este mal
,
sino recurrir á los

dioses y aplacar su cólera con sacrifi-

cios. El año 4GI antes de J. C., la peste

volvió de nuevo á desolar aquella ciu-

dad, é hizo perecer un gran número de

esclavos y de individuos de la clase po-

pular. Según Dionisio líalicarnasio, al

principio llevaban á enterrar los muer-

tos con carretas
;
pero el número de

estos aumentó tan prodigiosamente

,

(pie fue preciso echar en el Tiber los

cuerpos de las personas menos distin-

guidas. La cuarta parte de los Senado-

res, los dos cónsules, y mas de la mi-

tad de los Tribunos fueron del nú-

mero de las víctimas. El mismo hislo-

i'iador cuenta que diez años después

,

esto es 451 años antes de J. C.
,

la
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ciudad de Roma volvió á ser desolada

])or una pesie que se llevó todos los

esclavos y la mitad de los ciudadanos;

sin que los nickllcos los parientes, ni

los amigos de los enfermos pudiesen

darles ningún alivio, porque, para con-

traer la enfermedad bastaba solo el

acercarse á ellos. Pereció Quintiiio, uno

de los Cónsules, y muchos magistra-

dos
; y como la peste habia hecho des-

cuidar el cultivo de las tierras, fue con-

siguientemente seguida de la hambre.

Los años 429
,
430

, y 43 1 antes de

J. C. fueron de una funesta celebridad

en los anales de la Grecia por la peste

de Atenas, cuya historia describió Tu-

cydides. Según este historiador, que

también se vió atacado del contagio,

este habia sido hasta entonces desco-

nocido en el Atica, habiendo tenido

principio en Etiopia, de donde se es-

jxnció sucesivamente por la Libia y

por Egipto
,
hiriendo de muerte á lo-
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dos aquellos ([ue quisieron socorrer á

los enfermos. Los Atenienses acusaron

á los habitantes del Peloponeso, con

quienes lenian guerra, diciendo que

habían envenenado todos los pozos de

su territorio; estravagante reproche, re-

novado después en Euroj^a contra los

Judíos en la edad media. «Los habitan-

tes del campo, dice Tucidides, tuvie-

ron orden de Pericles j)ara retirarse á

la ciudad, con sus ganados y sus ri(|ue-

zas; pero hallándose como amontona-

dos
,
en chozas oscuras y mal sanas

,
la

pesadumbre y la falta de las cosas ne-

cesarias á la vida
,
ocasionaron muy

luego un contagio, que cundió por

toda la ciudad y (pie no tardaron en

contraer los médicos que visitaron á

los primeros enfermos. Los síntomas

de esta enfermedad eran los siguien-

tes: profundo abatimiento del espíritu

y del cuerpo, delirio furioso, insom-

nia
,

terrores
,

gemidos redoblados »
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convulsiones, calor y sed abrasado-

j-es; sufrimientos tan vivos y tan con-

tinuos, que obligaron á muchos enfer-

mos á precipitarse á los pozos ó al

mar; ojos encendidos, opresión del pe-

cho
,

úlceras y manchas lívidas por

todo el cuerpo, las entrañas parecian

como destrozadas; la boca humedecida

por una sangre corrompida que ecsala-

ba hedor muy fétido, muerte por lo re-

gular del séptimo al noveno dia; con-

valecencia larga para los que no sucum-

bían
,
pérdida de la memoria y á veces

de algunos miembros. La enfermedad

parecía burlarse de los remedios indi-

cados por la esperiencia; un mismo mé-

todo curativo producía efectos diferen-

tes.» Entonces se vió lo que después

fue notado en la mayor parte de seme-

jantes calamidades, esto es, que las

relaciones mas respetables y los la-

zos mas tiernos se rompieron. Los en-

feimos sucundjian fatigados, y los



(
22

)

que aun no liabian sido atacados por

el mal se abandonaban á los mayores

desórdenes, porque decían (segiin los

historiadores testigos oculares) «que

no teniendo mas que algunos momen-
tos de vida querían á lo menos pasar-

los en el seno de los placeres. La peste

pareció calmar al cabo de dos años

j)ero como la infección aun no babia

sido totalmente destruida
,
reprodujo

las mismas escenas de luto y horror

durante otro año entero. Según Lucia-

no
,
los Atenienses de resultas de una

señal que les pareció ver en el cielo,

hicieron libaciones de vino en todas

las calles
, y habiendo poco después ce-

sado el azote, creyeron del)erse á ello

este beneficio, é instituyó el pueblo el

sacrificio anuo de un caballo blanco

sobre el sepulcio del médico Toxaris,

á quien se atribuyó aquella saludable

inspiración. Esta idtima circunstancia

ha dado margen á que muchos autores
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dudasen de si Hipócrates fue real-

nienle á socorrer á los Atenienses como
lo pretenden Suidas y Galeno, La

])este de Atenas, que presentaba los

principales caracteres del escorbuto, co-

mo se verá mas adelante, fue muy mor-

tífera. A Pericles le privó de sus liijos

Páralo y Xantipo
,
de su bei'mana

,
de

la mayor parte de sus parientes, arre-

batándole luego á él mismo el año

429. Habiéndosele achacado la pública

infelicidad, respondió á sus compatrio-

tas, con estas memorables palabras

que nos ha conservado Tucidides. «El

contagio no estaba en el número de

los males que debíamos prever
, y los

ha sobrepujado á todos. »

Los límites de esta obra no permi-

ten que hagamos mención sino de una

pequeña parte de cuanto nos han tras-

mitido los historiadores antiguos so-

]>re las numerosas invasiones de las

pestes y epidemias, ó indicar los va-
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rios espedientes (las mas veces bárba-

ros y eslravaganles
)
con c[ue preten-

dían entonces aplacar al cielo irritado.

Nuestio siglo presenta un chocante

contraste con aquellos tiempos de es-

tradas tentativas. La Francia, de don-

de lian salido tantos descubrimientos

útiles á la humanidad, está quizás en

víspeias de librarla de un azote que

muchas veces ha amenazado su ruina.

Las esperiencias hechas en Siria, en

1829, por muchos médicos y químicos,

con los cloruros de ócsido, preparados

en París por el doctor La Barraque, han

tenido los mas felices resultados. Aque-

llos viageros se pusieron las ropas de

los ajiestados, purificadas con esta pre-

paración, conservándolas sobre sí por

espacio de diez hoi'as, y procedieron á

la autopsia de muchos infelices muer-

tos del contagio, sin esperimentar des-

pués el menor inconveniente en su

salud.
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En las épocas mas brillantes de sii

gloria tuvo la Italia que sufrir por las

pestes y epidemias tanto como en los

tiempos oscuros de la edad media. Tito

Livio describe una enfermedad que

reinó en Roma desde el año 390 hasta

el de 393 de la era cristiana. Entonces

recurrieron á la ceremonia llamada Lec-

tisterniiirn^ci^xQ consistía en colocar unas

camas ó lechos en los templos, y de-

positar en ellas las imágenes ó simula-

cros de los dioses, para ofrecerles sacri-

ficios y servirles festines religiosos. El

año 293 antes de J. C. se consultaron

los libros sibilinos
,
para ver como se

contendrían los desastres de la peste

que desolaba á Roma tres años hacia, y
aquellos libros milagrosos anunciaron

que era preciso llevar á Esculapio desde

Epidaura á Roma : al momento fueron

á Grecia diez embajadores y volvieron

no con Esculapio, pero sí con una ser-

piente, en la cual decían que residía el
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Dios. Cuando la embarcación en que
ilian Jos embajadores llegó al parage
donde el Tiber se divide en dos l)razos

y forma nna isla, el rt^ptil se escapó, y
enlrando en el Tiber ganó la isla á na-
do, y no volvió a parecer. Luego publi-
caron los Romanos que el Dios babia
elegido aquel parage para su residen-
cia

; mandaron ei’igir un lenq)lo á Es-
culapio y al momenlo, dicen los histo-

riadores i’omanos, cesó la enfermedad.— El mismo azote deslruv() en Sicilia,

el ano 213, un ejército cartaginés man-
dado por Himilcon.— La peste infestó
los Abruzos en el año 20G, desolando
las cercanías de Roma, y volviendo de
nuevo á entrar en ella en 182. La Iliria

tuvo también que sufrir sus efectos en el

de 168, siendo de notar que la presen-
cia del azote coincidió con la aparien-
cia de una prodigiosa cantidad de ra-

nas.—Muchas prov incias del Africa fue-

ron despobladas por la peste, el año 151.
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Asoló los estados de Milridales, en el

de74,é liizo perecer gran parle del ejer-

citó de aquel príncipe. Se introdujo

también en la Galia meridional, en es-

pecial en Marsella, el año 49, en Tesalia

el de 48 y en Roma el de 23.

-Memorable aparición de la peste en

Roma, el año G5 después de la era cris-

tiana
,
reinando Nerón

;
en la misma

época desoló el Asia Menor, mientras

viajaba por ella Apolonio de Tiana
,
á

quien Filostrates y otros muchos escri-

tores atribuyen el milagro de haber li-

l3rado á Efeso del azote que entonces la

asolaba.

La peste tiranizó cruelmente la Pa-

lestina, durante el sitio de .lesusalen

por Tito y Vespasiano, en el año G9
; y

las fronteras de Persia en el de 79 : re-

corrió este azote todas las regiones del

mundo conocido, é introduciéndose en

ios campos Romanos hizo perecer en

ellos gran número de soldados. Provin-
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cins eiUeras quedaron desiertas
;
pues

despobló el Africa, el año 118, la Ara-

bia eii 138, y iiiucbas provincias del im-

])ci io Romano, en 141
,
volviendo áa})a-

recer en Italia enlGG.—Galeno, que fue

testigo de los desastres que ocasionó en

tiempo de Marco Aurelio y de Lucio

Vero, abandonó á Roma, letirándose á

A(|uilea, en donde lejos de pro
2
:)orcio-

nar algún alivio con los socorros de su

arte, se dice ([ue el terror de que le

veian apoderado, aumentaba el espan-

to genei al. Solamente en San Cipriano

es donde se halla la descripción de la

epidemia pestilente que asoló el impe-

rio Romano en tienqjo de Galo, y que

según parece duró mas de veinte años.

Ac[uel Padre de la Iglesia cree que tuvo

principio en Etiopia.

Una peste mortífera se declaró en

la China, el año 137, asolando aquel

imperio por espacio de once años, y

ocasionando en él muchas innovacio-
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nes políticas. Cierto enij)íiico llamado

Tcliang-kio, se propuso hacer cesar la

epidemia, con el uso de cierta agua sobre

la cual pronunciaba palabras supersti-

ciosas. Como el buen écsito y la pron-

titud de sus cuiaciones le acarrearon

muchos discípidos y admiradores, este

hombre concibió los proyectos mas

ambiciosos
;
levantó un ejército que los

historiadores chinos cuentan ser de

quinientos mil hombres, y suscitó una

larga y sangrienta revolución
,
que al

fm fué posible sofocar.'—La peste vol-

^ió de nuevo á Europa en 189 y 216.

Desde el año 250 hasta el de 265 va-

rias partes del territorio Romano se

vieron asoladas por el hambre y la pes-

te : la población de muchas ciudades

considerables casi pereció entera
, y

Roma perdió cincuenta mil habitan-

tes. Creyeron entonces ablandar la có-

lera de los dioses aumentando la pom-
¡)a y magnificencia de su culto, y sobre
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todo persiguiendo á los (|ue miraban

como sus enemigos
;
restableciéronse

por consiguiente las leyes de proscrip-

ción espedidas contra los cristianos.—
Aparición de una peste muy mortífera

en el Oliente, el año 295
,
imperan-

do Diocleciano: los enfermos que so-

brevivieron quedaron ciegos. En tan

tristes circunstancias los padres de la

Iglesia Cristiana se dieron á conocer,

ejerciendo actos de la mas bien enten-

dida y acendi’ada bumanidad, pues de-

clararon que todos los fieles que se de-

dicasen á la asistencia de sus hermanos

enfermos, esponiendo sus vidas y ha-

ciéndose así víctimas de la caridad, se-

rian venerados en los templos como
Mártires; y efectivamente, en el Mar-

tirologio se ve esta fiesta en 28 de fe-

brero. La Mesopotamia sufrió también

la epidemia en 308. En 350 se mani-

festó con una tós, cuyas resultas no tai'-

daron en ser mortales. San Agustín
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describe una enfermedad pestilente

rpie reinó en Africa, en aquella época

,

V que el Santo atribuye á la invasión

de una inuinerable cantidad de langos-

tas ; de 30,000 soldados que habia en

la ciudad de Utica, perecieron 20,000,

quedando ciegos una porción de hom-
bres, mugeres y niños. «Como si Dios,

dice el continuador de Fleury, hubiese

querido vengar el Martirio de aquel

gran número de Cristianos á quienes

babian hecho arrancar un ojo.» Casi por

aquel mismo tiempo un contagio des-

tructor devastó la Italia, particular-

mente á Roma y Pavía. Entonces, dice

el autor de la Crónica de Aquilea, eri-

gieron un altar en honor de san Sebas-

tian, en la iglesia de san Pedro Advin-

cula, y al momento cesó la peste.

Vuelta de la peste á Italia por los

años 408 y 465; á Marsella en 503, y

á las cercanías de Roma en 538; pe-

recieron entonces una multitud de Go-
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dos que leiiiaii puesto asedio á acpiella

ciudad l)a¡o las ordenes de Viliges-

—Una enfermedad, ([ue los autores de

las Crónicas llaman pestilente, se de-

claró en Francia y especialmenle en

Paris, en el año 540. En 54:2 la peste,

procedente de Egipto sembró el horror

y la muerte por todos los paises cono-

cidos
: por espacio de muchos años no

fue posible que ni los mares, ni los de-

siertos, ni los montes, ni la variación

de estaciones bastasen á contener su

malignidad, y si alguna comarca pudo
al principio librarse de sus furores, al

íin fue preciso que probara en lo suce-

sivo los efectos de su violencia. Los pri-

meros síntomas de aquel azote se vie-

ron en Arles, ciudad de las Galias, el

año 555. — Paris y sus cercanías espe-

rimentaron también la crueldad de sus

influjos. — Habiéndose introducido en

Constantinopla, casi al mismo tiempo,

arrebataba diariamente hasta 10,000
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vícliiiias, pasando desde allí al Asia y al

Africa, l^or espacio de medio sig lo, no

linbo pais alguno cpie se pudiera librar

de sus alaques, llevando por todas par-

tes el terror y la superstición
,
compa-

ñeros inseparables de ella. La ignoran-

cia y la avaricia contribuian no poco

á aumentarlos progresos del mal, pues

imitando la apatía de los Atenienses en

aquella enfermedad que describe Tuei-

dides
,
no se tomó ninguna medida de

salubridad. Tanq^oco se quemaron ni

desinfeccionaron los vestidos ni los efec-

tos de los enfermos, y quedaron libres

las relaciones entre los paises
,
de suer-

te que los fugitivos llevaban el con-

tagio á todos los asilos que les abria la

piedad. Esta enfermedad obraba con

una rapidez estraordinaria, sin quenada

le sirviera de obstáculo; acometiendo

á sus víctimas en la cama, en el paseo

y en medio de las ocupaciones ordina-

l ias. Atacaba con frecuencia el celebro
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(le los ení’ei nios
;
muchos de ellos le-

iiian los ojos encendidos y hri lian les, la

cara hinchada y la garganta inflamada;

esta última circunstancia era señal de

unaprócsima muerte. Por espacio deal-

gunos meses perecieron en la sola ciudad

de Conslanlinopla 5 6 G,0()ü personas

cada dia, y las torres rpie flanqueaban

las murallas de aquella capital, se lle-

naron de cadáveres. Por la abertura de

unos tumores que solian salir en las in-

gles, los sobacos, y las orejas de los

enfermos, se vió que contenían una es-

])ccie de carbón ó materia negra, del ta-

maño de una lenteja. Esta enfermedad

fue especialmente fatal y mortífera para

las mugeres embarazadas, aunque ge-

neralmente el bello secso fue el que me-

nos esperimentó su desastrosa influen-

cia. Desoló una inmensa estension de

terreno desde Persia hasta Francia.

—En 570, la Borgoña esperimentó los

rigores de la peste: el contagio se ma-
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iilfestaba por un tumor ardiente en las

ingles ó los sobacos, y los enfermos mo-
rían del seíjmido al tercer dia. Las ciu-

dades de París, León, Brujas, Chalons-

sur-Saone y üijón quedaron desiertas,

muriendo diariamente, durante un es-

pacio de tiempo, 300 personas en Cler-

mont de Auvernia. Vehementes dolores

de cabeza y repetidos vómitos caracte-

rizaban esta enfermedad, que desoló la

Francia, y especialmente los territorios

de Cliartres y Orleans. Los enfermos se

velan atacados de unas ampollas en los

muslos y piernas, que iban en aumento,

y al llegar á cierto punto rebentaban

,

y añaden los autores de las crónicas

que entonces emplearon con alguna

utilidad el jugo de ciertas hierbas. Año
580, la peste que hubo en Francia arre-

l)ató los dos hijos de la reina Frede-

gunda. Aquel año fue memorable por

las abundantes lluvias que hubo, y por

la aparición de un meteoro luminoso;



(
3G )

enormes rocaíí se desprendieron de los

montes Pirineos, y luibo un terremoto

que se sintió especialmente en Burdeos.

Un na\ío procedente de los puertos

de España introdujo la peste en Marse-

lla, en 558, y el obispo se retiró, con un

corto número de personas, a la fósílica

de san Víctor. En 590, año en que san

Gregorio llamado el Magno, fue electo

Papa, una boriorosa peste asoló mu-

cbas partes de Italia; aquel azote, las

hambres y los terremotos que bubo,

dieron lugar á que aquel santo Pontiíice

conjelurase que se aprocsimaba la ruina

del universo y la entera destrucción del

género bumano. Estas siniestras ideas,

leocupaban sin cesar. CÁUiiiflo no es po-

sible vivir, dice en sus comentarios so-

bre Ezequiel
,
como será dable esplicar

ios misterios de la Escritura? ¿qué nos

queda ja que hacer mas que llorar j
dar gracias al que nos castiga por nues-

tros pecados? etc. El bistoriador Paulo
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refiere en sus curiosos anales que, con

la idea de a})líicar al Cielo, dividii) el

santo Pontífice los habitantes de Roma
en siete coros diferentes que hacian pú-

blicas rogativas. El primer coro se coui-

ponia del clero, el segundo de los aba-

des y sus religiosos, el tercei'o de las

abadesas y sus religiosas, el cuarto de

niños, el quinto de hombres secula-

res, el sexto de viudos, y el séptimo de

mugeres casadas. El azote desoló par-

ticularmente la Ligin ia, y no se oian

sino quejas y gemidos por todas par-

tes. Aquel año no se recogieron las

cosechas; y las casas, convertidas en

desiertos, se llenaron de animales sil-

vestres. Como la superstición domina

fácilmente los espíritus abatidos, las

gentes creyeron por algún tiempo que

se oia el sonido de trompetas como si

dieran la señal para algún combate
, y

el ruido y tumulto de ejércitos que

batallaban. La peste volvió á manifes-

4
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tarse en Roma en 608 y 615, tiranizan-

do de nuevo aíjuella ciudad, y Ale-

mania en el año de 618. En 639 una

violenta peste liizo perecer en Siria

25000 hombres del ejército del califa

Ornar, que habia tomado á Jerusalen

,
en 637 y á Alepo y Anlioquía el año

siguiente. Aquel año calamitoso es lla-

mado en las historias árabes año de

destrucción. Alsrunas crónicas colocanO

hacia el año de 666 una boiroi osa en-

fermedad (jue hizo perecer gran núme-

ro de habitantes de Paris, de suerte que

en solo un convento de aquella ciudad

murieion 160 religiosos. Las provin-

cias orientales de Inglaterra también

sufrieron el mismo azote, que afligió

otra vez á la Italia en 680
;
continuas

lluvias y tempestades estiaordinarias

contribuyei'on no poco á aumentar su

maligna influencia: la misma constitu-

ción atmosférica se espeiimenló en

Roma antes de la peste del año 590.
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Hubo e})ideinias pestilentes nuiy malig-

nas en Italia especialmente en Brescia el

año 709; en Constantinopla en 717; en

740 en todo el Oriente, en Grecia, en

Sicilia y en Calabria; en 801 en Italia,

Francia y Alemania. La aparición de la

enfermedad fue, como ya se lia obser-

vado en mucbos paises
,

pi ecedida de

sacudimientos y temblores de tierra.

La peste hizo asimismo inmensos

estragos en Constantinopla en 812, en

Francia en 820, en Alemania en 825,

en Inglatei’ra en 869, en Italia en 889^

afligiendo otra vez á Inglaterra en 897
,

y manteniéndose allí por espacio de

tres años. En 873 una peste muy mor-

tífera se declaró en España
,
en Siria y

en Arabia etc. á consecuencia de unos

escesivos calores; la ciudad de la Meca
quedó casi del lodo desierta, el lem-

})lo de la Caaba estuvo mucho tiempo

ceirado á los peregrinos, y la celebra-

ción de las solemnidades religiosas fue
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ron i^iial penalidad en 919; y según

los historiadores árabes, el foco de la

epidemia adquirió mayor intensidad

por la multitud (pie de continuo se

reunian en las mezquitas. En 945, des-

jnies de la invasión de los Normandos,

I^iris y sus alrededores sufrieron una

enfermedad llamada fiK'go sagrado (>

raal de los ardientes, i\\\e también se es-

perimenló en Escocia en el año 954,

y en Italia y Alemania en 985. «Este

mal abrasaba á fuego lento, dice Sali-

val, sin que fuese posible bailar reme-

dio. Como los remedios parece que no

servian de nada, recurrieron á la santa

\ írgen, en la iglesia de nuestra Señora

(pie en aquella ocasión sirvi(3 mucbo
tiempo de hospital.» La mayor parte

de los autores que han hablado de esta

terrible enfermedad le atribuyen uná-

nimemente los mismos síntomas y los

mismos efectos. Su invasión era pron-
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ra otra parte del cuerpo, de suerte que

caían á pedazos; bajo de un cutis lívi-

do V cárdeno se iban consumiendo las

carnes y separándose de los huesos; y

lo que este mal tenia de mas particular

es que obraba sin calor, y penetraba

de un frío glacial á los que atacaba, su-

cediendo luego después á este frió mor-

tal un ardor tan grande en las mismas

partes afectadas, que esperimentaban

en ellas los propios accidentes que oca-

siona el cáncer.

La época mas desgraciada y mas fecun-

da en desastres de aquellos tiempos, es

la que se esperimentó á fines del siglo

X. Cuantas calamidades pueden afligir al

género humano, nacieron á un mismo
tiempo de la horrible anarquía á que

la Europa estaba entonces entregada:

continuas guerras despoblaron las co-

marcas y arruinaron las habitaciones;

los campos cultivados se convirtieron
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en inalorrales y en lagunas y lodazales

llenos de putrefacción. En Francia la

decadencia de la agricullura y la es-

terilidad del teneiio auinentaron las

causas destructivas, haciéndose aun

mas temibles por las continuas lluvias

,

las frecuentes inundaciones y los es-

cesivos frios. Los peces morian en los

estanques y los rios; y al llegar la pri-

mavera, los hálitos que exhalaban sus

carnes corronq)idas produjeron epide-

mias y contagios. La vida media del

homhi e fue l educida de 18 á 20 años
,

cuando antes en algunas provincias de

aquel reino solia ser de 25 á 30. En
994 una peste muy terrible tuvo lu-

gar en la China. Aquel mismo año vol-

vió á aparecer el desastroso contagio

conocido con el jiomhi e de mal de los

ardientes, y por es[)acio de algunos

años continuó despoblando la Francia

la Alemania y la Italia; en el primero

de estos reinos murieron se^un Mezc-
t?
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ral mas de 40000 personas, y enlro

ellas [)ereció el 24 de octubre de DOd

de edad de 50 anos ílngo-dapeto
,
^-efo

de la tercera dinastía de ios reves de
«/

Francia. Un calor abrasador devoralia

los miembros délos enfermos, y solo

la muerte ponia fin a su suplicio. El

rey Hugo mostró en aquellas tristes

circiinslancias tanta humanidad como
valor, pues alimentó y visitó á menudo
])Oi‘ sí mismo á muchos millares de in-

felices que fueron á París á buscar al-

gún alivio al rededor de su palacio. Pes-

te casi general hubo en Europa en 1011

y en 1012; y en Inglaterra en 1025. En
1043 vuelve á declararse en Francia la

epidemia llamada mal de los ardientes

ó fuego sagrado, que consistía en una

especie de tumor pestilente. En medio

de la devastación que esperimentaban

las provincias de Francia con tan va-

rios azotes, las guerras haciendo su

oficio ordinario y produciendo sus
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acosl II 111 bracios efectos, acababan de
completar del modo mas horroroso

acjiiel cuadro de miseria y destrucción.

La epidemia llamada fuego sagrado ó

fuego de san Antón volvió á ejercer

sus rigores en Francia por el año 1089:

la primera de estas dos denominacio-

nes ya habia sido empleada por Virgilio

en los célebres versos de sus (ieórgi-

cas, donde desci ibe patéticamente una

peste cpie atacaba con preferencia á los

animales, (ialeno y Celso adoptaron su-

cesivamente la espresion consagrada

por el príncipe de los poetas latinos;

lo cpie da margen á cpie de paso baga-

mos notar á los lectores cpie los hom-

bres en todas épocas han considerado

las calamidades estraordinarias como
castigos del Cielo. Por lo cjue hace al

nondjre de fuego de san Antón
,
igual-

mente empleado para significar la mis-

ma enfermedad, proviene, según se di-

ce, de que el papa Urbano II fundó en
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1089 una Orden de leligiosos bajo la

invocación de san Antonio, para asis-

tir á las personas ([ue la padecian.

Después de los siglos vii y viii las

enfermedades de todas clases se intro-

dujeron con mas facilidad que nunca

en el occidente de Europa, porque las

trajeron los bárbaros que entonces la

devastaban; estas plagas, lejos de en-

contrar algún obstáculo que las con-

tuviera, hallaban al contrario
,

reuni-

do todo cuanto podia favorecer sus

irrupciones. En las ciudades
,
falta ab-

soluta de toda policía
,

habitaciones

húmedas, mal sanas, oscuras y poco

ventilosas, calles estrechas, llenas de

lodo y de inmundicia, donde apenas

penetraba la luz del dia y con difi-

cultad circulaba el aire; miasmas en-

venenados v emanaciones infectas se

exhalaban sin cesar de ac[uellas apes-

tadas cloacas. Eos campos encerraban

asimismo muchos elementos de conta-
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glo: bosques sombríos y húmedos y
guai idas de reptiles asquerosos man-

teniau las lagunas infectas y cenagosas,

daban sombra á las llanuras, y atraían

Continuamente las nid)es; lluvias de-

vastadoras, y de consiguiente frecuen-

tes inundaciones, producían inmedia-

tamente la muerte y la destrucción

;

y otras veces, además de estos varios

focos de insalubridad, se esperimen-

taban estraordinarias sefjuías que de-

sarrollaban el "éi'men de las mas hor-

Torosas enfermedades. La primera vez

que aparecieron en Francia la elefan-

tíasis y las viruelas, enfermedades que

nos han sido comunicadas por los ára-

l)es, fue en la época de las primeras

cruzadas. Tan poco era lo que entonces

estaba adelantado el arte
,
que los mé-

dicos mas hábiles (|ue han tenido los

árabes, Hhazes, A.vicena, Almanzor etc.,

han confundido siem})re esta iiltima

enfermedad con la peste propiamente
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llamada tal. El papa san Gregorio hace

mención de la elefantíasis
, y dice que

dos monges fueron atacados de ella por

haber muerto un oso. En las leyendas

y sermonarios de la edad media se ci-

tan otros contagios, y asimismo los

singulares preservativos á que los in-

dividuos de todas clases solian recur-

rir. Debemos también añadir que la

falta de luces paralizaba las limosnas y
los actos de la mas heroica caridad : las

fundaciones hechas por los reyes, por

muchas que fuesen, nunca llegaron á ser

bastantes. Se lee en los histoiiadores

que 2000 leproserías establecidas en el

reino de Francia, cuya estension era

entonces mucho menor que hoy dia,

recibieron cada una un legado de 100O
sueldos del rey Luis Vllí. Mateo París

afirma que existian en Europa hasta

10000 enfermerías.

Entre los contagios que hicieron tan-

tos estragos en Europa en la edad me-
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día
,

la lepra fue uno de los mas cons-

tantes y mas temidos. Esta enfermedad,

Cjue en otros tiempos era muy común
en Oriente, forma el objeto de los ca-

pítulos xiii y xiv del Lei'iticOy cpie con-

tiene las leyes de Moisés p(trn el cono-

cimiento de la lepra y la purificación de

los leprosos. Hipócrates creia que la le-

pra no era una enfermedad real
,
sino

una mera deformidad, plinio y Lucre-

cio opinaban (pie la que se conoce con

el nombre de elefantiasis era peculiar

de los Egipcios; pues dicen que cuando

los reyes de aquella nación se veian

atacados de ella, acostumbraban bafiai-

se en sangre de niños muy tiernos. Son

varias las opiniones sobre la época en

(jue este azote se introdujo en el Oc-

cidente; pero lo que se sabe de fijo

es que en los siglos xr y xii era miíy

frecuente. Parece que los soldados de

Pompeyo llevaron desde la Siria á su

país una enfermedad casi igual
, y pues
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la Jey ele los I^iiibaidos prueba que

este contagio, liabiéndose eslendido por

Italia antes de las cruzadas, esciló des-

de entonces la vigilancia de los nía-

gistrados. Bolbaris mandó que un le-

proso echado de su casa y retirado á

un paiaje particular no pudiese dis-

poner de sus bienes
,
porque desde el

momento en que había sido sacado de

su casa
,

estaba reputado por muerto.

Se dieron á los lejirosos ciertas señas

para ser conocidos
:
por ejemplo, se les

obligaba á llevar una tablilla para que

el pueblo los pudiese conocer y apar-

tarse de ellos. Líi Iglesia romana ins-

tituyó exorcismos y ceremonias para

la introducción dé los leprosos en los

liospicios que les habian de servir de

sepultura. El clero los conducía en pro-

cesión después de haber celebrado por

ellos el oficio de difuntos en una capi-

lla iluniinada. Cuando el leproso en-

traba en el asilo que debia ocupar has-
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ta su muerte
,
se le intimaba la espresa

prohibición de no parecer en lo sucesi-

\>o en las iglesias
,
ni dejarse ver en las

ferias ni mercados
,

ni menos acompa-

ñarse con gente sana. El cura ó el que

oficiaba le ponian en la cabeza con un

badil tierra del cementerio, y le hadan

las siguientes amonestaciones : Guar-

daos bien de entraren ninguna casa,jr

no os apartéis de vuestra gacilla
;
cuan-

do hablareis
,

iréis á sotacento
;
para

pedir limosna tocaréis vuestras tabli-

llas., Y no os separaréis de vuestra cua-

drilla sin haberos puesto antes vuestro

vestido de buen enfermo. No miraréis

á los pozos ni á las fuentes ,
ni saca-

réis agua de ellos vos
,
sino los vues-

tros, i.. ni pasaréis por paraje donde

¡uija barandilla sin haberos puesto los

guantes etc. Se les prohibia además el

andar descalzos
,
pasar por calles estre-

chas , tocar él los niños
,
darles nin-

guna cosa
,

etc. Si el leproso se esca-
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paba de su guarida y andaba por los

-campos
,

al momento se oia locar á

rebalo y se le perseguía por todas par-

tes como si fuese una fiera. Estas pre-

cauciones se observaron con igual se-

veridad por muchos años seguidos en

Italia y en Alemania. Hay ciertos ver-

sos antiguos que nos lian trasmitido

las tiernas quejas y el cuadro de los

sufrimientos de los infelices leprosos.

Entre ellos los bav de un Fraile des-

calzo aleman, uno de los mejores poe-

tas del siglo XIV
,
que iba buscando

asilo á lo largo del Rliin
,
en donde se

veia desechado de las gentes porque no

estaba sano
; y según dice la Crónica

de Limbourg
,
cuenta en aquellos in-

teresantes versos que se hallaba solo

en medio del mundo
, j que todos des-

de sus puertas hadan señas al pobre

frailepara que se cdejase.... Esta horro-

rosa enfermedad se mantuvo en Fran-

cia hasta casi mediados del siglo xvii,
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en cuya niishia época algunos viajeros

europeos describieron los vivos dolo-

res (|iie todavía ocasiona en el Oriente

á ciertos infelices confinados en una

especie de lazareto.

Una horrible peste tiranizó el Oriente

y la Alemania en el año 1098; y en 1 103

la Inglaterra
,
donde fue precedida de

una o;ran mortandad de animales. El

mismo azote volvió á aparecer en 1112

y 1119 en Italia, y en 1125 en Ale-

mania : hasta el año 1127 fueron con-

tinuos los desastres que ocasionó en

Europa, viéndose esta al mismo tiempo

desolada por el hambre y la guerra. En
1175 buho horrible peste en Marruecos;

y nueva aparición de este azote en Italia,

particularmente en Roma, en 1231.

Eos estragos de la peste hicieron me-

niorable en la China el año 1232: pues,

según dicen las crónicas del imperio,

novecientos mil féretros salieron de

la ciudad de Caifon
,

capital de la
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,
en solo el es-

pacio de 50 dias : eslo sin conlar

lina innmerable mullilnd de indigen-

tes muertos del contagio, que fueron

eslraidos á carretadas fuera de los

muros de la ciudad. En 1234
,
durante

las guerras que tino san Luis contra

Henrique III
,
una enfermedad pesti-

lente desoló la Lombardía
,

la Ingla-

terra y la Gascuña
; y se introdujo en

Italia en 1254.

Las crónicas de la edad media rara

vez citan algunos hechos
,
como guer-

ras ú otras necesidades
,

sin hacer

mención al propio tiempo de los de-

sastres de alguna epidemia. El germen

del contagio
,
que una multitud de po-

bres mal alimentados, casi desnudos,

V entregados al mas brutal desórden

llevaban consigo ^
llegaba al mayor

grado de infección por la falta total

de precauciones sanitarias.

Por espacio de mucho tiempo no se
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conoció ninguií medio eíicaz para con-

tener las enfermedades, ni aun en Ita-

lia qne en el siglo xiii era el j)ais mas

civilizado de Europa
; y se miró como

una feliz innovación la orden que dió

el papa Nicolao iv para que se encen-

diese un gran fuego en todas las piezas

V corredores de su palacio
,
queriendo

probablemente imitai- lo que se dice

íne practicado en Atenas por consejo

de Hipócrates en semejantes circuns-

tancias. La tentativa que hizo aquel

Pontífice para ver si hallaba algún ali-

vio eficaz en las lecciones que nos dan

los tiempos pasados, no fue del todo

infructuosa, porque algunos paises re-

currieron á la espei iencia y á las ob-

servaciones. En Oriente conocieron

muy luego la necesidad que babia de

evitar el roce con aquellos individuos

que procedian de lugares infestados.

l]n escritor del siglo xiii nos da una

indiaicion bastante puntual de un si-
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iiuilacro áecLiarentena ; y se puede con-

jeturar con verosimilitud que la Italia

debe á algunos negociantes veneciános

y genoveses establecidos en el Cairo y

en Alejandría, el método de aislamien-

to que los mismos babian adquiri-

do de los religiosos Coptos
,
quienes

retirados en lo mas interior de sus

conventos
,
combaten desde tiempos

remotos con las mas peligrosas epide-

mias. Se ha observado que la voz en-

Jernieria no habia sido aun empleada,

en el sentido que tiene entre nosotros,

sino en Marsella en la época de 1589; á

pesar de que aquella populosa ciudad

habia sido ya víctima de tan terrible

azote en mas de veinte ocasiones. Los

establecimientos llamados cuarentenas

fueron construidos según el modelo de

los conventos de san Lázaro, formados

en otros tiempos por los cruzados para

las enfermedades de lepra
; y de aquí

proviene
,

ségun varios escritores
,
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el nombre ele lazaretos (jue poslerlor-

menle se ha dado á semejaiUes esla-

blecimienlos
,
aunque algunos opinan

que el origen de este nond^re provie-

ne de otra causa. La aj)aricion de otra

enfermedad
,
no menos cruel y que

muchas veces ha destruido la tripula-

ción de las flotas europeas, cuenta su

fecha desde fines del siglo xití

,

época

en que ya se empezaban á diferenciar

los síntomas de las enfermedades con-

tagiosas. Según muchos historiadores,

el escorbuto fue introducido en blan-

da en 1289 j)or los INoiaiegos
, y oca-

sionó una terrible mortandad : en nin-

guna de las crónicas de los tiempos

antiguos se hace mención alguna de

semejante enfermedad. La peste ejer-

ció su acostumbrada crueldad eji toda

Italia por los años 1301. San Roque,

célebre peregrino, natural de Montpe-

11er, y que, según tradición, pertene-

cía á la antigua familia de La Fayetle,
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de Auvernia
,
tan famosa después en la

historia de la literatuia y de la políti-

ca
,
socorrió á los enfermos en Plasen-

cia , V contribuyó muchísimo con sus

consejos á la curación de una epizoo-

tia que se llevaba casi todos los ani-

males domésticos y de labor en los al-

rededores de Roma; y de ahí dicen que

proviene la costumbre
,
que aun se

observa en muchas provincias de Fran-

cia
,
de hacer bendecir los animales el

dia de la fiesta de aquel Santo, que es

el 16 del mes de agosto. Enfermedades

pestilentes muy malignas aparecieron

en Italia en 1311
;
en el mismo pais

v en Borgoña en 1316 y 1321. Los .lu-

dios
,
que en Francia liabian obtenido

del rey Luis Hutino en 1321 un tí-

tulo de permanencia para doce años,

fueron acusados de haber envenenado

el agua de las fuentes y concluido un

tratado con los leprosos ; de cuyas re-

sultas fueron echados del reino aun
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anles de haber espirado el tiempo de

su permanencia, y muchos de ellos fue-

ron quemados. Los horrores de la pes-

te en toda Europa se aumentaron en

1325 por la presencia de una infinita

inuhilud de langostas que en pocos

dias devoraron todas las cosechas de

IVutos y legumbres. En 1340 la peste

arrebató la sexta parte de los habitan-

tes de la Toscana : las crónicas de aquel

tiempo atribuyen la repetición de la

misma á dos malas cosechas y á una

larga carestía que habia debilitado el

temperamento de los pobres. Las muer-

tes fueron tan frecuentes en algunas

partes ele Italia, y pai ticularmente en

Florencia
,

que se suspendieron las

pompas fúnebres
;
mas la llegada del

invierno pudo por fin contener el con-

tagio. Muchas provincias de Francia es-

perimentaron el mismo azote en 1342.

Los años 1343 y 1344 son memorables

en los anales del Egipto por los hor-



( 59 )

rores cíe una peste muy mortífera.

Los primeros gérmenes cíe la epide-

mia casi universal que en 1348 y du-

rante los años siguientes despobló las

islas de la Grecia, Constanlinopla, la

Italia, la Suiza, la Francia, Alemania,

España, Hungría, Dinamarca, Inglater-

ra, Irlanda y Escocia, se desarrollaron

en la China el año 1346, según rela-

ción de muchos autores, que dicen

además que el Asia y el Africa se vie-

ron á un mismo tiempo acometidas de

ella, y que en 1 347 penetró aquel azote

al mediodía de la Europa. Con todo,

el historiador italiano Villani, cuyo

testimonio se halla confirmado por el

silencio de las crónicas de la China

sobre el particular, asegura que el con-

tagio tuvo principio en Casan de resul-

tas de muchos temblores de tierra; que

algunas gentes fugitivas lo llevaron á

Levante, donde unas lluvias estraordi-

narlas activaron su natural maliernidad

;

V •
'
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V que ocho galeras genovesas, habien-

do para librarse do ella buido con pre-

cipitación de los puertos del mar Negro

habitados por los Turcos, infestaron

sucesivamente las islas de Sicilia y
de Cói cega, desde donde pasó á Italia-

Una embarcación inglesa que habia

quedado sin tripulación y que babia

sido echada por una tempestad á la

rada de Berghen en Noruega, introdujo

el contagio en aquel país, donde se

propagó con una estraordinaria rapidez

por la prisa que los habitantes se die-

ron á recoger los géneros y ropas in-

festadas que aquella embarcación con-

tenia. Este horrible azote, conocido

en Francia y en Italia con el nombre de

peste negra
y
ha sido indistintamente

llamado por los escritores del Norte la

gran muerte ó la muerte negra. «Arre-

bató, dice un autor, la cuarta parte de

los hombres; yestaes una de las causas

porcpie la especie humana no se ha muí-



(
Gl

)

tipHcaclo en nuestros climas tanto co^

mo se cree quetlebiera haberlo hedió.)»

Aquella enfermeclad infundió tanto hor-

ror á las gentes de algunas comarcas

,

(}ue llegaron á creer que se comunicaba

con la simple mirada. Con este motivo

renovaron contra los Judíos la acusa-

ción que en otro tiempo hicieron los

Atenienses contra los habitantes del

Peloponeso, diciendo que les hablan

envenenado los manantiales y las fuen-

tes; y de consiguiente, se vieron estos

sujetos á tener que sufrir el implacable

odio popular. La Groenlandia y muchas

provincias de la Rusia perdieron casi

todos sus habitantes. Bocado, que fue

testigo de aquella devastadora enferme-

dad, la mira como originaria del Asia;

y pinta con la mayor energía
,
al princi-

pio de su Decarnerou
,
la negra y horro-

rosa desesperación en quelaToscana es-

taba sumergida. «Todas las leyes de la

moral, dice el mismo, fueron olvida-

6
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das; las relaciones de la sociedad fue-

ron impunenienle desconocidas y ul-

trajadas; y ya no se alcudia al rango

ni calidad de las personas, ni á los

antiguos derechos de propiedad. La

mayor parte de las habitaciones eran

comunes, de suerte que cualquier es-

traño entraba libremente en ellas y
disponía de lodo á su arbitrio como
si fuera absoluto dueño. Solo ponían

cuidado en apartarse de los enfermos.

Los hal)itantes del campo cayeron en

una situación tan deplorable como
los de la ciudad : fanñlias enteras pe-

recían sin socoiro en medio de los

campos y de los caminos
; y á vista

del hombre fatigado, la tierra volvió

á entrar en su primitivo estado sil-

vestre. Los ganados, los animales do-

mésticos y hasta los mismos perros
,

abandonados á su natural instinto

,

andaban errantes por los campos, por

las tleiras labradas y por medio de
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temporáneos que los síntomas del mal

variaban según los paises : en Orienlees-

perimentahan un flujo de sangre por la

nariz; en Florencia una hinchazón en

las ingles y en los sobacos, que se lla-

maba gabocciolo; y este tumor aparecií)

en lo sucesivo en las demas partes del

cuerpo. Los indicios ó señales precurso-

res de la enfermedad variaban aun en

los paises de pocaestension
;
pero gene-

ralmente el contagio se daba á conocer

por cierto número mas ó menos gran-

de de manchas negras ó lívidas. Los

enfermos sufrian al principio laxitudes,

desmayos y desganas; continuos vómi-

tos les trastornaban el estómago
; y

finalmente, la sangre de los vasos sa-

lla por la nariz, por los pulmones,

por los intestinos y por la via de la

orina. Bocado observó asimismo la

p'ronta trasmisión de la epidemia del

hombrea los animales, y al contrario;
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mire otros ejemplos, cita el caso de

dos cerdos ípie murieron de repente

por haber despedazado con los dien-

tes las ropas de im apestado. Tucídides

habia ya observado durante la peste

de Atenas cpie los cuadrúpedos carní-

voros no se acercaban á los cadáveres

de los apestados; y que si acaso obli-

gados por el hambre devoraban algu-

no, al momento perecían. Las cróni-

cas de todos los países de Europa están

llenas de detalles de las varias calami-

dades que produjo aquella terrible epi-

demia.

En algunos parajes los Judíos habían

sido declarados responsables de la pú-

blica calamidad
(
corno ya hemos di-

cho antei iormente ) : vieron estos sus

bienes confiscados
,
sus casas saquea-

das
, y fueron víctimas de la mas hor-

rorosa barbarie. En Basilea enceri’aron

á un gran número de aquellos infeli-

ces en un edificio de madera
,
cons-
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t ni ido de iii lento á la orilla del Rhin

cerca del puente, y allí fueron f|uema-

dos vivos. Otios niuclios Israelitas pe-

lecieron asimismo víctimas de los mas

horiorosos suplicios en (Constanza, Es-

trasburgo y otras ciudades vecinas. La

aparición de aquel azote fue mirada

en Berna de un modo muy singular

:

persuadidos los magistrados de que el

miedo y el terror contribuian mas que

oti'a cosa á propagar la enfermedad,

emiaron á todos los jóvenes, acom-

pañados de música
,
á asaltar y des-

truir algunos castillos que los enemigos

de aquel cantón poseian en el hermoso

valle de Siinmenthal. Esta espedicion

fue mas bien una fiesta que una guerra.

Todavía se conservan en aquel pais va-

rias canciones jocosas compuestas en

arpiella época.

En Inglaterra duró el contagio nueve

años, y solo en uno de ellos se llevó

50,000 individuos. Casi todos los ha-

6
*
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bilaiUes de Islandia perecieron
; y al-

gunos infelices
,
que creyeron salvarse

subiéndose á la cima de los montes

mas elevados, solo consiguieron una

muerte dolorosa. Desde esta época pa-

rece que las ai les
,

las ciencias y la

civilización se han olvidado en aquella

comarca boreal
, y que su historia ha

cesado de escribirse. GuidodeCbaidieu,

de A;VÍñon
,
conl'esoi' y médico del papa

('iiemente vi
, y doctor de la Universi-

dad de Montpeller, es cjuien nos ha

dejado una memoria detallada relativa

á la mai'clia y estragos de aquel conta-

gio
,
pues él lo esperimentó tan grave-

mente, que sus compañeros le desau-

ciaron. Atribuye él mismo en gran par-

te la causa de aquel contagio á la con-

junción de Saturno, Júpiter y Marte,

verificada en 23 de marzo de 1345;

época en que apareció la enfermedad

en Oriente
,
donde permaneció hasta

1350i Esta epidemia arrebató 96,000
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habitan les ú Fioi encia. Según el his-

toriador Juan de Muller
,
hizo peiecer

en la sola ciudad de Aviñon 120,000

habitantes de todas edades y sexos; y
entre otros en 6 de abril de 1348 á la

bella Laura de Nwés

^

á quien los. apa-

sionados versos del Petrarca, su aman-

te
,
hicieron tan célebre. Por espacio

de tres años.consecutivos Roma esperi-

mentó la desastrosa influencia de esta

enfermedad, que quitó la vida á 60,000

individuos en Ñapóles, a 8,000 en Sena,

V á 40,000 en Genova. Sesun los bis-

toriadores de Yenecia
,
los miembros

del gran Consejo deaqueila ciudad fue-

ron reducidos de 1250 á 380. La isla de

Mallorca perdió 30,000 hal>itantes; y
en la ciudad de Zaragoza

,
donde á la

sazón el i’ey don Pedro el IV tenia

Cortes
,
morian 300 personas cada dia.

En Paris
,
en el Hotel-Dieu

,
la mortan-

dad fue tanta
,
que según dice Meze-

ray
,
por espacio de mucho tiempo lie-
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\aron todos los dias al ceiiienlerlo de

los sanios Inocentes mas de 500 muer-

tos conducidos en carretas ; número
sin duda exorl)itante

,
vista la corta

estension que entonces tenia Paris....

La enfermedad se llevó muchísimos

religiosos, de modo que los conventos

í|uedaron casi desiertos; y esto se cree

(}ue ocasionó la relajación c|ue se ob-

servaba después en los monasterios.

El año precedente (1347), continua

Mezeray
,
babia aparecido sobre la ciu-

dad de Paris
,
hacia la parte occidental,

una esti ella muy grande y luminosa
,

que se veia antes de ponerse el sol, y no

distaba mucho de la tierra. Creció es-

Iraordinariamente al dia siguiente y se

dividió en muchos radios (jue pare-

cia lanziu’ sobre la ciudad, como si

la amenazara con la furiosa peste tpie

la desoló al año siguiente, etc. El mis-

mo historiador afirma que en aque-

lla época murieron en Paris 80,000
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personas
, y entre ellas .luana de lioi-

goña niuger del rey Felipe de Valols,

y la Duquesa de INormandía su herma-

na. Estas princesas, que fueron sin ce-

sar á socorrer pei'sonalmente á los en-

fermos y á prodigarles su asistencia con

el mas tierno interés, y que manda-

ron disponer muchos hospitales ahun-

ílantemente provistos de todo lo nece-

sario
,
acabaron su vida siendo vícti-

mas de su admirable, v generosa deci-

sion : .luana murió en 12 tle setiembre

de 1348. La Borgoña fue una de las

provincias de Francia que se vió mas
maltratada por aquel azote, cuyos hor-

rorosos estragos espresa el siguiente

provei bio que estaba entonces en uso :

En mil setecientos cu.'ircnta y odio,

De ciento solo (|neclal)an ocho.

Muchos escritores modernos han es-

tablecido la identidad del cólera morbo
de la India con aquel horrible contagio;

cuvo mismo carácter han reconocido
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cii la epidemia que, nacida en Jessora

sübie las. orillas del Ganges
,
fue ti-

ranizando siicesivamenle y con tanto

l igor á Calcuta y Benarés
,
introdu-

ciéndose en la China donde hizo hor-

rorosos estragos y se propagcS por los

ejércitos, las flotas y las caravanas,

desde las Molucas hasta Sii ia y hasta

la embocadura del Volga en el mar
Caspio. Esta mortífera epidemia volvió

á aparecer en Inglaterra y en Alemania

en 1360. El mismo año asoló el Egipto,

y se mostró en Flándes con los mismos
síntomas de la de 1348

, y fue sucesi-

vamente despoblando la baja Alema-

nia, la Polonia y la Hungría. En los

meses de enero y julio de 1361 tira-

nizó tan violentamente las cercanías

de Aviñon, donde residía la Corte ro-

mana, que arrebató 17,000 personas
,

y entre ellas cien obispos y nueve car-

denales. Aquel mismoaño y el siguiente

desolaron la Escocia y la Inglaterra de
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tal suerte
,
que por espacio de algún

tiempo niorian eii Londres diaiáamen-

le 1,200 habitantes. Como los médicos

no se alrevian aun á sacudir el antiguo

vugo de las preocupaciones astrológi-

cas, atribuyeron la invasión de la epi-

demia al combate del sol y de las es-

trellas con el mar,- una de las preocu-

])aciones que caracterizaban el espíritu

de aquella época era el atribuir á la ma-

ligna influencia y conjunción de cier-

tos astj-os todos los desastres que ocui--

i-ian so]3re la tieri-a.

Sin embargo
,

ciertos prácticos (S

por mejor decir ciertos observadores,

notaron que la aparición de tales des-

gracias parecia tener relación con los

grandes movimientos del globo, como
por ejemplo ,

la erupción de los volca-

nes y los temblores de tierra. Leonardo

de Capua, uno de los sobredichos ob-

servadores, cuenta que durante el con-

sulado de Marco Cornélio y de Lucio
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(ausso, iiu temblor de tierra

ocasionó una gran peste. En tiempo de

Vespasiano
,

el mismo fenómeno pro-

dujo en Roma otra peste tan maligna,

(|iie se llevaba diariamente basta 10,000

personas, según cuenta Ensebio Yilla-

ni. Arnaldo de Villanueva, Platina y
Baronio citan asimismo algunos he-

chos semejantes. (*)

(*) Muchos son los autores antiguos y mo-
dernos que tienen la misma opinión. Un céle-

bre fisico americano
,
Mr. Neah Wesbsten

,
pu-

blicó al principio de este siglo una obra sobre

las enfermedades pestilentes y epidémicas, y
sobre su conexión con los principales fenóme-

nos del mundo fisico, como los cometas, las

erupciones volcánicas, los terremotos, los me-

teoros
,

los frios y calores escesivos, las lluvias

y las sequías estraordinarias
,

las tempestades,

las apariciones de insectos, las carestías, las

hambres, etc. En apoyo de este sistema (el cual

ha hallado también muchos contradictores),

AVebstercita numerosos hechos, y conclave que

de todos los accidentes físicos ó atmosféricos,

el que parece tener mas relación con las pestes
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Luego que el terroi' que ocasionó en

Paris la epidemia de 1348 se hubo di-

sipado un poco, la necesidad de toinai-

precauciones snnilarias y de adoptar

algunas reglas higiénicas empezó á dai-

se á conocer. Durante la epidemia de

13{)0 se consultó á los médicos, los

cuales mandaron que se quemaran en

las habitaciones y plazas públicas sar-

mientos, laurel y otras yerbas odorífe-

l as. Prohibieron las verduras como ali-

mento, y toda clase de pescado menos

los de pequeña dimensión y los de agua

dulce
:
prescribieron los alimentos lí-

quidos, las aves, la carne de tocino

fresco, de vaca y de carnero, el aceite

de olivas, etc. Aprobaron las salsas con

pimienta, con gengibre y con clavo:

aconsejaron dormir durante el dia, be-

ber vino añejo
,
claro y generoso, poco

y á menudo; hacer uso de la triaca siem-

y con las enfermedades epidémicas es el temblor

de tierra.

7
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pre y ciiaticlo acoiuodare; no comer na-

da (jue fuese cocido con agua dellnsia,

ele. Insiguiendo el ])arecei‘ de i\rnaldo

de V¡llanue\a, se hizo especial uso de

un remedio tcridcal coin[)uesto de 40 á

43 sustancias ó in^redienfes. Taris v
r> v'

Lóndi’es se vieron espueslas á un mis-

mo tiempo á los furores de la ])este en

13G7. Kn 1378 se esperimenló una epi-

demia casi general en muchos j)aises

de Euroj^a : en los accesos del delirio

los enfeinios sallan aceleradamente de

sus casas v se velan sobrecoíiidos de
V o

convulsiones, que no cesaban hasta el

total anonadamiento de sus fuerzas; y
una multitud de gentes de todas edades

y sexos perecieron en Francia, Alema-

nia é Italia. .Aquel mismo año se decla-

r() en Italia una enfermedad muy pai’-

licular, que fue llamada vesania ó bai-

ie de san.flian

,

la cual piávó del uso de

la razón á una infinidad de "entes deO

todas clases. Los que la esperimontaban
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dieron en la manía de quitarse las ro-

])as é ir cantando y corriendo hasta

caer enteramente rendidos del cansan-

cio : aquellos insensatos, aunque total-

mente desnudos, andaban por lasca-

lies coronados de llores y formaban

contradanzas en las plazas públicas.

Esta enfermedad reinó casi al mismo
tiempo en toda la Alemania con los

nond3res de baile de san Víctor ó de

san Guido, que le han quedado. En-

tonces creyeron que los enfei inos esta-

ban poseídos del demonio, y para cu-

rarles se les exorcizaba con versículos

de la Biblia v del Evanoelio.
t.'

La peste que cometió tantos estragos

en el Milanesado en 1374, es memora-
ble porque de resultas de ella se j)ubli-

caron en Eui'opa los primeros regla-

mentos de sanidad qne se conocen : el

vizconde Bei-nabó, no solo prohibió

bajo pena déla vida toda comunicación

con los lugares infectos, sí que también
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hizo salir de Milán todas las gentes aco-

metidas del mal. Por aquel mismo tiem-

})o la peste asoló casi todo el Egipto;

volviendo á aparecer en \ enecia y en

Genova en 1377, en Alemania en 1380:

en el año 1383, durante los tres meses
de su verano, volvi(') á tiranizar furiosa-

mente á Venecia, haciendo perecer al

(lux Miguel Morosini y á 18.000 habi-

tantes. Entonces concedió el Senado de

aquella ciudad una dotación á todas las

doncellas cuyos padres hubiesen pereci-

do en el contagio. En el mismo año afli-

gió la peste al Milanesado y á Florencia:

la mortandad fue durante algún tiem-

po de 300 personas diarias. El azote se

introdujo en Genova y en Provenza en

1390, y luego en Lorena y en Melz, ar-

rebatando en esta última ciudad 16.000

habitantes. Las clónicas dicen que fue

comunicada por unos desterrados que

volvieron de san Juan de Acre, ciudad

del Oriente á donde los magistrados deO
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^lelz acoslLinibraban enviar á los que

tenían pena de destierro. Una peste de

las mas violentas se declaró en Lombar-

día en 1399, en Florencia en 1400, y

en España el mismo año : en Castilla

pereció la sexta paite de la población;

de suerte cpie, contraviniendo á la es-

presa prohibición establecida por las

antiguas costumbres, fue permitido á

las viudas contraer segundo matri -

monio antes de concluir el luto del

primer marido. Los infinitos gérmenes

de muerte que el contagio de 1348 ha-

bía dejado en Europa, se desarrollaron

en ella por largo tiempo y en varios

intervalos. La Irlanda se volvió á ver

asolada por la peste desde 1402 hasta

1404; y los habitantes, con la espe-

ranza de salvai'se
,
abandonaron sus ha-

liitaciones y se letirai on á los montes?

espuestos á perecer allí de hambre, de

frió V de miseria. En Alemania, en los

Eaises Bajos v en Francia se esperimen-
7*
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laron en elmismo año de 1 101 muciias

enfermedades contagiosas. Al año si-

guiente la peste volvió á Italia, pai ti-

cularmente á Padua, donde todas las

mañanas un can o fúnebre andaba pol-

las calles de la ciudad recociendo los

muertos : los enfermos sucumbian del

segundo al lei cerdia; los síntomas del

contagio eran iguales á los que se ob-

servai-on en 1348
, y Padua ])erd¡()

40.000 babilantes. En 1403 la pesie

arrebató 30.000 á Lóudres
; y sus cs-

Iracos fucion horribles en Groenlandia

en 1408: muchas ruinas de iglesias y
edificios considerables prueban que cu

otro tiempo una numerosa })oblacion

existia en aipiel pais, hoy dia casi de-

sierto. En 1411 se esperimentó en Pa-

ris una epidemia muv cstiaordinaria.

«Ademas de la falta de apetito, dice

Estevan Pasquier, los enfermos tem-

blaban continuamente y tenian lodos

los miembros tan fatigados y dolori-
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dos, ([lie nadie se alrevia á locarles por

ninguna [larte
, y este mal iba acom-

pañado de una fuerte los, ([ue ator-

mentaba al enfermo noche y dia. La

enfermedad duró tres semanas enteras,

sin (jue nadie muriese de ella; y cuan-

do llegaba al léi-niino de la total cura-

ción, los enfermos arrojal)an gran can-

tidad de sangre por la boca, por las

narices y por la parte inferior, ele.»

Esta enfermedad fue llamada Le Tac.

Una tos epidémica muy tenaz aceleró la

muerte á un "ran número de ancianosO

en Paris en 1414, y era tan fuerte que

les privaba de hablar. Las cr(>nicas de

aquel tiempo dicen que aijnella epide-

mia fue bastante para imponer silencio

á los tribunales, á las escuelas y á los

pulpitos. Otra enfermedad de la mis-

ma naturaleza reinó en otm tiempo en

Roma
; y habiendo acometido á Nerón

,

vióse una numerosa muchedumbre
agolparse á los lem|)los pidiendo á los
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dioses Ili salud del enipei’ador. Durante
los meses de octubre v noviembre de
1418, la pesie se llevó en i’aris 50.000
babilanles, en especial de la ínfima cla-

se delpueblo. Se celebraba una sola misa
para siele li ocho padres de familia di-

funtos; y era menester regateai- á los

Clérigos sobre cuanto llevarían por can-
tar las misas fúnebres li oficios de di-

lunlos
: y dice un autor contemporá-

neo, cjue á veces solia costar 16 ó 18
sueldosyjí7//jv> Los zajiateros de Paris

contaron el dia de la íiesla de sn cofra-

día
,
que es por san Crisjiin y san Cris-

pió iano, los individuos de su oficio que
babian muerto, y bailaron ser 1800 en-
tre maestros y aprendices, y esto solo

en la dicha ciudad de Paris y en los re-

íeridos dos meses : casi todos los que
morian eran jóvenes ó niños, y entre
400 ó 500 enfermos apenas murieron
12 que fuesen ancianos Una peste
muy maligna que se declaró en los pai-
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ses de his orillas del Báltico, hizo pere-

cer en 28 de octubre de 1412, á bordo

de una embarcación en el puerto de

Flensburgo, á Margarita de Waldemar,
reina de Dinamarca, de Noruega y de

Suecia, llamada la Semiramis del Nor-

te. En Venecia im decreto formal es-

pedido en 1413 prohibió á los sena-

dores ausentarse en lo sucesivo de la

ciudad cuando hubiese epidemia. Nue-

vos estragos hizo la peste en Italia en

141 3, particularmente en Venecia, don-

de en el intervalo del mes de asrosto alO

de diciembre murieron 15.300 perso-

nas: las órdenes que dió el Senado para

establecer un lazareto á fin de es’itar

una nueva irrupción de acpie.L azote, ha-

cen esta época memorable en la historia

de los contagios. En 1414 una epide-

mia que reinó en Portugal hizo pere-

cer entre otras personas á la Reina en

presencia del Rey su esposo. La peste

volvió á Roma en 1418; y un repentino
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terror se apoderó de los enfermos de tal

suerte, fjiie la mayor parte de ellos mi-

raban la muerte como inevitable, v

hubo muchos que rauriei'on de repen-

te. En aquella época,' la Francia y la

Inglaterra sufrieron á un tiempo mis-

mo la guerra
,
la hambre y una epi-

demia muy maligna. Una enfermedad
de la misma clase se difundió por Ita-

lia y Suiza, y en especial en Basilea,

por los años 1431, durante la sesión

del famoso Concilio de aquella ciudad :

el Cardenal de Ailés, que presidia

aquella asamblea, contestó á uno que
era tímido y que le aconsejaba con mu-
chas instancias que salvase su vida en

la campiña vecina, diciendo: a. que mas
quena salvar el Concilio esponiendo su

vida, que no asegurarla á costas de

el. Se dice que paia perpetuar la me-
moria de aquel contagio, los magistra-

dos de Basilea hicieron pintar en las

paredes de uno de los claustros de
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aquella ciudad el céle]3i‘e baile de /os

//alertos^ donde se ve la iiiuerle cu íigu-

ra de un escjuelelo, armada de una

guadaña, conduciendo indistinlamenle

á un mismo sitio gentes de todas las

condiciones y estados de la liumana so-

ciedad, desde los pontífices y los empe-

radores hasta los frailes, labradores y
pastores. La inventiva de tan estraña

composición fue por mucho tiempo

atribuida á Holbeint; pero en esto hu-

bo equivocación, porque lo que única-

mente hizo aíjuel artista fue trabajar

sobre el mismo asunto con un talento

y una habilidad tan grande, que hizo

olvidar los informes bosquejos de los

(pie le hablan precedido; y se dice que

á Rubens le gustaban tanto las escenas

delineadas por Holbeint
,
que copió

muchos de ella por su propia mano.

Fd asunto del baile de los muertos fue

})or mucho tiempo vulgar en Suiza y
.\lemania yen otras comarcas vecinas,



(
84

)

donde adornaban con él la mayor parle

de los antiguos monasterios : también

se veia pintado en las paredes de los

puentes de madera que babia en las

ciudades
;
pero rara vez tenian siniili-

tnd unos con otros, y su diseño varia-

ba según el capricho del artista.
(
Véa-

se art. Grabado, pág. 301, cap. 2°.
)

'

En 1445 sufrió la Francia una ter-

rible epidemia
,

á la cual llamaron

Trousse Galant, por la prontitud con

que, según dicen, se llevaba los enfer-

mos : atacaba en particulai- la cabeza y
el bajo vientre. La enfermedad pesti-

lente que se declaró en 1448, hizo pe-

recer las dos terceras partes de la po-

blación de Europa. En 1450 murieron
en Paris 40.000 individuos en solos

dos meses. Algunos años antes ( 1438

)

babia sido afjuella ciudad el teatro de

una enfermedad no menos mortífera,

que redujo á 13 individuos el número
de los miembros del Parlamento : la



(
S’>

) _
adniinislracion de justicia fue inter-

rumpida, y en solo un año murieron

50.000 personas. Los lobos de los bos-

ques vecinos se entraron por la ciudad,

devorando por las calles mugeres y ni-

ños. La mortandad acudió basta Picar-

día, donde reinaba entonces el liandDre

mas cruel. Una muger fue quemada en

Abbeville, según dice Monstrelet, por

haber degollado á unos niños, cuya

carne llevó á vender después de ha-

berla salado. En Rúan los niños aban-

donados y muertos de miseria por

las calles fueron pasto de los perros

hambrientos. En aquel mismo año una

peste muy horrorosa devastó el Por-

tugal. El rey Eduardo, dicen los histo-

riadores
,
iba de ciudad en ciudad

,

tanto para consolar al pueblo como pa-

ra evitar la enfermedad; se vió acometi-

do de ella en Tomar al tiempo de abrir

una carta, y murió de edad de 37 años

en el monasterio de aquella ciudad. El

8
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inismoazote devastóla Bélgica en 1438;

y la ciudad de Bi iijas jierdió 24.000 lia-

bilaiites. En Italia, en 1450,1a solemni-

dad del ¡nbileo atrajo á Roma una multi-

tud de peregrinos, y se encendió en ella

el foco de un contagio, cjne no lardó en

infestar los demas ])aises de Europa. Se

verificó la vuelta de la peste á Venecia y
á Alemania en 145G. En el año 1405 se

llevó en Paris mas de 40.000 habitantes.

Los historiadores dicen cpie fue prece-

dida por la apai'icion de una especie de

cometa que arrojaba llamas, el cual

apareció en 18 de noviembre á las 6 de

la mañana. Pereció de resultas de esta

enfermedad un aslriílogo del rey, lla-

mado Arnould, tenido por uno de los

liombies mas hábiles de su tiempo,

según las crónicas. Jaime Departz, mé-

dico del rey Carlos 1°., cuenta que

habiendo él mismo aconsejado á los

magistrados de Paris cjue prohibiesen

el uso de los baños en tiempo de peste;
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Jos bañeros de aquella ciudad lo liuhie-

ran asesinado á no haber buido pron-

lamenle. bna peste maligna apareció en

Francia v en Italia por los años 14G6 v

1467. Queriendo el rey Luis ll.^’ 'volver

á poblar la capital, que de resultas de

la peste habla quedado desierta, autorizó

con decreto especial á cualquiera per-

sona, y de cualquiera clase ó condición

que fuese, para ir á habitar en París,

tanto en la ciudad y sus arrabales, como
en todo el distrito de ella

;
declarándole

absuelto de todo delito, asesinato, ro-

bo, ratería y estafa, escepto del crimen

de lesa majestad; y que podían residir

en los dichos lugares y usar de armas

para servir y defender al rey contra

cualquiera persona, etc. etc.

La peste ejerció sus furores en Ingla-

terra en 1472; en muchas partes de Ale-

mania y de Italia en 1 473 ,
1 475 y 1 476

:

este último año fue de triste recorda-

ción j)or las inundaciones y desastrosas
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tempestades Cjue hubo, á las que al-

gunos escritores atribuyeron el sumo
grado de malignidad de aquel contagio.

En 1478 otra peste no menos mortífeia

desoló á Inglaterra v á Italia, dondeO t/ '

creyeron cpie era ocasionada por una

estraordinaria invasión de langostas

que aparecieron por el mes de junio, y
íue tal que en solos los alrededores de

Alantua se emplearon niucbos millares

de jornaleros en destruirlas; pero la

rlescomposicion de aquellos malignos

insectos no hizo mas que aumentar la

violencia del mal, el cual afligió además

otras muchas ciudades de la Toscana.

En Venecia el consejo de los Pregadi

interrumpió por algún tiempo sus se-

siones á causa del temor que volvieron á

reproducir en Florencia todas las esce-

nas de desolación tan patéticamente des-

critas en otro tiempo por el Bocado. Se

ha ob;servado desde los tiempos mas an-

tiguos, quelas langostas llevan siempre

consigo las mismas calamidades. Efec-



livameiUe, Prinio refiere que en mu-
chos territorios de la Grecia las leyes

de policía obligaban á perseguir aque-

llos insectos en tres distintas épocas del

año. En la isla de Lémos existia tam-

bién una ley que mandaba á los habi-

tantes que debian presentar cada año

cierta cantidad de langostas á los ma-

gistrados. Y de otra parte, las relacio-

nes de los viajeros modernos que han
recorrido el Africa

,
hacen muy verosí-

mil el pi’ofundo tei'ror que su aparición

causaba á los antiguos. En 1338 el es-

trago que hicieron las langostas en el

imperio de Marruecos fue tan grande y
produjo una hambre tan horrible, que

los padres vendieron á sus hijos y los

maridos á sus mugeres.

En 1475 los turcos introdujeron la

peste en Italia : los doctos y letrados

musulmanes (*) esplican la aparición

(*) La palabra musidman significa resignado

á la voluntad de Dios.

8
*
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de aíjiiel azote con una fábula que nos

recuerda el pretendido prodigio de

Apolonio de Tyana cuando se sufrió en

Efeso un contagio muv terrible. DicenO 4/

j)ues que la peste se pasea de noche

por las ciudades y los parajes habita-

dos en figura de perro ó de carnero. La

pesteasoló á Florencia en 1478, y á Ve-

necia en 1479, con tal fuerza, que des-

de el mes de mayo hasta el de noviem-

bre morian diariamente 150 personas,

y el gran Consejo de la república quedó

reducido á solos 86 miembros. En Por-

tugal atribuyó el pueblo los estragos

fpie en 1480 hizo el mismo azote á la

violencia que se hizo á la princesa doña

.luana para que entrara religiosa con-

tra su voluntad en un monasterio de

(ioirabra. En Inglaterra se esperimentó

])or la vez primera en setiembre de

1482 la enfermedad epidémica llama-

da suelte de Inglaterra, nombre que le

dieron porque los enfermos sudaban co-
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j)iosainenle hasta el iillinio período do

ella, ciiva duración ei a de 24 horas á lo

mas. Los síntomas eran una suma de-

l)ilidad, acompañada de in([uietudcs y

])alpitaciones
,
que soliaii dui'ar dos ó

tres años y á veces toda la vida en los

sugetos que no niorian. El método cu-

rativo que los médicos siguieron con

mas buen éxito en aquella ocasión,

consistió en administrar cordiales sua-

ves para ir sosteniendo las fuerzas del

paciente: y en mantener en las habita-

ciones un grado de calor suficiente para

impedir el resfriado, que cuando so-

brevenia era mortal
:
pero á pesar de

todo, antes de descubrirse los remedios

convenientes, murió un gran número
de gentes. La marcha de esta enferme-

dad, dice Sennert, eia tan rápida, que

cuando aparecia en una ciudad aco-

metia diariamente á 5 ó GOO personas

á la vez; y era tal su malignidad, que

apenas escapaba de la muerte la centé-
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sima parte de los enfermos. Cayo Britá-

nico refiere que al tiempo que apare-

ció la suelte, los Ingleses que hablan

pasado el mar antes que aquella enfer-

medad se declarase en su pais, la es-

peri mentaron también en el continen-

te. Ileister, Fabricio, Degner y algunos

otros prácticos ilustrados aseguran ha-

ber reunido observaciones de igual na-

turaleza en las epidemias de Altorf,

Basüea y Nimega. La suelte volvió to-

davía al mismo pais en 1485 y 1486.

En 14901a peste asoló á Andrinópoiis

y sus contornos : algunos historiado-

res musulmanes cuentan con admira-

ción, ([ue cuando el sultán Bayaceto IL.

supo los estragos que el contagio hacia

en aquella ciudad, en vez de continuar

su marcha, se detuvo muchas semanas

en I])sala yen Kumuldjené, y añadeii

que dos años después, al volver de una

espedicion en Albania, un motivo de

igual naturaleza le impidió enti ar en la
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capital, y iio quiso habitar en Constan-

tinopla hasta muy entrado el invierno,

cuando ya la epidemia hubo enteramen-

te cesado. Peste mortífera invadió varias

partes de Europa en 1506, 1517, 1518

y 1551. Mead dice que aquella enferme-

dad fue introducida en Francia poruñas

embarcaciones venidas en 1486 de la is-

la de Ródas, donde los Turcos la habiaii

llevado: los soldados ingleses que habia

de guarnición en Calais fueron acome-

tidos de ella, y la llevaron al pais de

Gales y a todo el resto de la Gran Bre-

taña. El mismo Mead y Astruc han lla-

mado á aquel contagio peste, mitigada
,

pero otros autores afirman ser la suette.

Pennent y Forest describen sus estra-

gos y opinan que tuvo por causa prin-

cipal la corrupción del aire : Cayo Bri-

tánico atribuye su mortal desarrollo á

efluvios pantanosos y corrompidos

,

añadiendo además que acometia con

preferencia á las personas gruesas >
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ociosas y bien alimentadas; que tuvo

menos influjo en la clase pobre y labo-

riosa, ó f[ue á lo menos no la hizo tan-

to daño; y que ni los Escoceses, cuyo

pais está unido á la Inglaterra, ni los

miembros de la Embajada fi ancesa en

Londres la esperimentaron. Esta enfer-

medad era tan fatal, que en 1517 Hen-

i‘i(jiie trasladó su corte á Calais, y

Londres perdió mas de 30.000 habitan-

tes. El esj)acio de doce horas era sufi-

ciente para decidir de la vida de los en-

fermos, pues en aquel corto intervalo

curaban ó morian. Un repentino sudor

fétido y ardiente anunciaba la inva-

sión del contagio; el cansancio y lasitud

(|ue se seguia luego era tal, que los en-

fermos lenian apenasfuerzas para levan-

tar el brazo; y si, abrasados por el in-

tenso caloi’ (jue sufrían, se esponian

por algunos momentos á un aire me-
nos templado, morian al instante. Pa-

rece fuera de duda que estos varios ca-
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racleres confirman la opinión de los

autores arriba citados de que aquella

enfermedad era la suette. Una epidemia

muy maligna desoló el mediodía de la

Francia en 1486. La peste apareció de

mievoen Italia en el año 1495, desoló á

Roma en 1500, se introdujo en Marsella

en 1504, hizo perecer muchos cardena-

les y prelados de Roma en 1505, fue

traída á España en 1506 y al propio

tiempo á Portugal, donde obligó al Rey

á refugiarse en Abrantes. El contagio lla-

mado por los Italianos Mazzulo, de que

murió el rey Felipe en Burgos en 1506,

habla desolado á Roma en 1503. Ma-

quiavelo , á quien la república de Flo-

rencia había encargado los negocios

de aquella capital
,
la sufrió por el mes

de diciembre del propio año. « Acome-

tía (dice en sus correspondencias po-

líticas
)

la cabeza y el pecho
, y hacia

esperlmentar unos vaivenes tan fuertes,

como los que ocasiona un viaje en posta.»
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Segiin el publicista Florentino, prove-

nia aquella ejudeniia del mal tiempo y
de la poca limpieza. Padua probó tam-

})ien los desastrosos efectos de la misma
enfermedad en el año 1558 : sobrecogi-

dos los enfermos de un repentino furor,

querian ])reci})itarse por las ventanas

y echarse en los pozos y en los rios

,

sin que los médicos pudieran hallar

ningún remedio eficaz para sosegarlos.

El poeta y médico Fracastor dice que

esta epidemia acometió á los Venecia-

nos sin esceptuar á los que se hallaban

fuera de su pati ia
,
observación hecha

ya en otro tiempo con relación á los

Ingleses cuando esperimentaron loses-

tragos de la suette. Es cierto por lo

menos que en la época en que se espe-

rimentó en Venecia
,
Andrés Navajero

literato y sugeto de calidad distingui-

da
,
embajador de aquella república

cerca del rey Fianciscol, murió de

ella en la ciudad de Blois. Galeno, que
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lia descrito una enfermedad del mismo

ííénero , nada dice sol)re la circunstan-

cia arriba mencionada
,
la cual no han

omitido muchos facultativos hábiles de

varios paises. Una epidemia que reinó

en Paris en 1510, se llevaba diariamen-

te mas de 1 ,000 personas
,
según dice

Maquiavelo que se hallaba á la sazón

en aquella ciudad en calidad de en-

viado de la Señoría de Florencia. Una
enfermedad pestilente hizo estragos en

Alemania en 1 5 1 5 por espacio de dos años

enteros
,
manifestándose con igual ma-

lignidad en Italia
,
donde los médicos

que estaban especialmente encargados

del cuidado de los enfermos
,
tuvieron

orden en 1516 de ponerse un lienzo

blanco en los hombros para ser cono-

cidos
,
á fin de que los habitantes pu-

diesen reclamar los socorros del arte ó

rehusarlos según el estado de la salud.

Poco faltó paraque este distintivo fuese

fatal á Erasmo
,
pues en Bolonia cre-

9
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yeroii que era módico de los apestados,

(’omo llevaba un hábito negro y un

escapulario blanco, trage bastante pa-

recido al de los facultativos empleados

en la asistencia de los enfermos, yendo

un dia descuidado por las calles y pla-

zas públicas, se vio de repente acome-

tido por un populacho furioso que gri-

taba desenfrenadamente : Maten á esc

perro
\
pero al fin, aunque con muchí-

simo trabajo
,
un joven caballero pudo

salvarle la vida. Desde aquel momento
Erasmo suplicó á sus protectores de

Roma que le obtuvieran permiso para

usar uu trage menos peligroso para ól

en el pais donde viajaba
; y Julio II

entonces soberano pontífice
,
no solo

oyó con benignidad esta solicitud, si-

no que aun de su propio movimiento

le absolvió de las penas canónicas en

que babia incurrido dejando el trage

que le babia prescrito el Obispo de

ütrec en vez del de canónigo regtilar.
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La enfenueclad llaiiiacla Mazzulo
,
de

(|ue va liemos hecho mención anlece-

dentemenle,\olv¡c)á parecerenPadiia en

15G8 V 1580 : cansaba terribles dolores

de cabeza, vahidos, una tos continua,

nauseas
,
desmayos y lasitud ó fatiga

genei'al en todo el cuerpo. Habiendo

penetrado en Francia, desarrolló en

ella los mismos síntomas é hizo los

mismos estragos : los Italianos dieron

á esta nueva epidemia el nombre de

Mnzziico del niontone del eastrone, y los

Franceses el de Coqueluche. « Los que

descuidaron el mal y no hicieron nin-

gún remedio
,
dice el historiador de

Thou
,
lo pasaron mejor que los que se

medicaron; pues todos los que recibie-

ron purga ó sangría murieron sin reme-

dio : la razón que da el mismo autor

es que estos dos remedios hacian la

respiración dificultosa
,
porque la pur-

ga hacia bajar los humores de la cabeza

al pecho, y la sangría al mismo tiempo
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que refrescaba el cuerpo debilitaba al

enfermo, siendo así fjue este necesita-

ba de todas sus fuerzas para respirar y
resistir á la violencia del mal, etc.»

El primer Presidente del Parlamento

de Paris
,
que sin duda había nacido

para el bien del público, dice el ilustre

escritor citado ari iba
,
mantuvo el or-

den en la capital con riesgo de su vida,

de suerte que cuando alguno le hacia

instancias paraque se alejara del foco

del contagio, contestaba con aquellos

versos de Marcial relativos á la isla de

Cerdeña
,

sujeta en tiempo de aquel

poeta á las frecuentes Invasiones de la

peste : «Cuando viene la muerte no hay

ningún recurso contra ella, y en medio

de Tívoli sucede lo mismo que en la

isla de Cerdeña.

»

Volviendo á tomar la serie cronoló-

gica de las epidemias señaladas como
mortales ¡)or los historiadores

,
debe-

mos hacer mención de las enfermeda-
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des que aparecleiou eii Loreua y pai li-

culartnenle en Melz en 1508. Los leli-

giosos magislrados de aquella ciudad

mandaron celebrar pi'ocesiones desde

Pascua hasta el mes de octubre
,

])a)‘a

aplacar la cólera divina: á fin de disijjar

la tristeza y melancolía que se babia

apoderado de los habitantes
,

se esta-

blecieron juegos de bolos en todas las

puertas de la ciudad.

Se nota que las enfermedades nuevas

en un pais son las (pie hacen mayores

estragos en él; cosa que fue fácil de

observar en Nueva-España , cuando las

vinields fueron llevadas allá por un

negro esclavo de Pamfilo Navarez, uno
de ios oficiales de Cortés

: y cuenta Ro-

bertson que la mitad de la gente de las

provincias en donde reinó la enferme-

dad, murieron. Las piecauciones que

la presencia de las enfermedades con-

tagiosas hace indispensablemente ne-

cesarias
, eran tan poco usadas en Eu-

9*



. }
l opa

, y el peligro de visitarse tan poco

conocido aun en la inisina Francia á

pi incipios del siglo \\ 1 ,
ípie en una

cai ta í'eclia en Paris á 13 de oclubie

de 1518, el cardenal Bihiena
,
legado

de la santa Sede y autor de la Calandra,

escribía al Papa que la pérdida de uno

de sus criados (pie acababa de morir

de la peste le Babia impedido el ir á

ver á la Reina; y dos dias después, que

el mismo mi^tivo le habia también im-

pedido el ver al Rey
;
pero que como

a(]uel príncipe habia mandado á Babón
su secretario que locondujera á palacio,

ya se habían disipado todos sus escrú-

])ulos sobre el particular; «cpie habia

estado mucho tiempo á solas con la

Reina, y después con el Rey y con la

Reina, muy despacio y con la mayor

coníianza que se pueda decir. « La peste

volvió á parecer en Inglaterra en el año

1521
,
declarándose al propio tiempo

en Rúan
: y el l^arlamento de iSorman-
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día
,
entre otras medidas que creyó de-

ber adoptar , mandó que á espensas

de la ciudad se mantuvieran cuatro

liombres vestidos de azul, (pie debian

señalar con cruces blancas las casas

infestadas : se les llamaba señaladores^

y el paraje en que habitaban se llama

todavía barrio de los señaladores. En

1520 y 1523 la peste volvió á deso-

lar la Italia
,
en especial la ciudad de

Roma.

La peste se presen t(') en Le iden y en

Viena en 1525. Una epidemia pestilen-

te y muy mortífera despobló la Apu-

lia en 1527; y Roma, aunque saqueada

por las tropas del emperador Carlos V,

sufrió todavía mucbo mas por los ata-

ques del contagio. La misma enferme-

dad se llevaba todos los dias 3 ó 400

habitantes de Florencia
;
muchas fue-

ron las veces que los magistrados de
¡a ciudad no pudieron reunirse á de-

liberar, por no haber un número su*>>
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fícienle para ello. Una relación cíela-

liada de los estragos tjne el contagio

ocasionó en acpiella ciudad foi ina parte

de las varias obras de Mac[uiavelo : la

triste apatía
,
las angustias de la deses-

peración
,

los violentos furores y las

jjueriles distracciones de un {)ueblo

anirpiilado ofrecen el mas eslraño con-

traste y el cuadro mas particular : se

hallan á cada instante mil sufrimien-

tos variados en aquella tiasle nomen-
clatura

,
tocpic enéigico de un glande

observador. « Nuestra infeliz Florencia,

dice aquel escritor, presenta boy dia

el mismo espectáculo cpie una ciudad

(jue los infieles hubiesen lomado á viva

fuerza, y luego la hubiesen abandona-

do Las tiendas están cerradas
,

las

artes interrunqiidas y las leyes puestas

en olvido: bov se ove un robo, mañana
un asesinato. Todo el mundo anda so-

lo
¿
Un pariente encuentra á otro

pariente? un hermano á su hermano?
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la muger á su marido? Todos procu-

ran apartarse lo mas pronto posible.

¿Qué mas diré? Los padres y las ma-

dres desechan á sus propios hijos y
los abandonan.... Las l euniones cjiie se

veian en las plazas piiblicas. para man-

tener una conversación honesta, y en

los mercados para utilidad de la vida,

ya no presentan mas que un espectá-

culo silencioso y triste. No se oyen

mas que estas palabras : «Fulano ha

muerto
,
zutano está enfermo

,
aquel

ha emigrado
,

el otro está encerrado

en su casa, tal está en el hospital, y tal

no sale de su cuarto. w líayrnuchos que

.e ocupan en buscar el origen del mal

V dicen : « Los astrólogos nos amena-

zan;» otros : «los profetas lo han predi-

cho. w Se hace memoria de todos los

prodigios que han sucedido; se atribuye

el mal á la naturaleza del tiempo y á

la calidad del aire
,
que es propenso á

propagar la peste
,
haciendo memoria
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f(iie lo mismo sucedió eii 1348 y en

1478; todos hacen semejantes recuer-

dos, etc » El primero de mayo, dia

en (jue se pasaba revista á las tropas,

en (pie los magistrados tomaban pose-

sión y que se celebraba en Florencia

con mucha solemnidad
,
dirigiéndose

Maípiiavelo hacia la plaza de santa

Croce
,

vi() á una porción de enterra-

dores (pie bailaban á la redonda y de-

cian á voces; <íBien venida sea la peste,

hien venida sea la peste’, y he arjiií su

liien venido sea el mes de maj'oi'yi dice

con horror a(piel autor. En 1527^el

contagio llamado suette de Inglater-

ra
,
recorrió la Alemania

,
los Paises

Bajos y la Holanda; los enfermos pe-

rccian en 24 horas
, y á veces en me-

nos tiempo
;

siendo de advertir que

por espacio de muchos años los ca-

lores del verano habian sido escesivos.

En Amsterdam se manifestó esta enfer-

medad en 27 de setiembre de 1521)
; y
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auiKjiie no reinó allí mas (jue 1 ilias,

fue de un modo muy terrible, poríjiie

acometía á mas de lOü personas cada

dia
,
pero sin dañar á los niños ni á los

ancianos. La relación de sus estragos
,

que nos han dejado los historiadores de

aquel tiempo, está llena de circuns-

tancias raras y estraordinarias : las aves

abandonaron sus nidos v las fieras sus
«y

guaridas; por todas partes se hallaban

al pie de los árboles una nuil litad de

reptiles y de culebras enfermas ó total-

mente inanimadas, etc. Nueva aparición

de la peste aconteció en Inglaterra y en

los Paises Bajos en 1533, después de cin-

co años continuos de hambre, durante

los cuales fue tal la inconstancia de las

estaciones
,
que ninguna cosecha lle-

gó á madurar. Los labradores y demas

gentes del campo acudían á Ijandadas

á mendigar por las ciudades
,
alimen-

tándose con yerbas v comiendo un mal
«y

pan
,
compuesto de ralees y de avena
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molida, ele. Se acogían en las caballe-

rizas y en los establos
, y apenas se

bailaba alguno de ellos que tuviera

fuerzas para pionunciar algunas pala-

bras balbucienles. En 1548 se esperi-

mentaron en España terribles e])ide-

mias, tanlo que pereció la oncena parte

de la población; y en Inglaterra en 1552

se esperimenló también otra enferme-

dad morlal.

Durante una epidemia que reinó en

Genova en el año siguiente, JuanCalvi-

no ofreció al'Senado entrar á servir en

los hospitales de los apestados que ha-

bian quedado sin socorros esjdriluales;

pero su ofrecimiento no lúe admitido, y

sí el de un eclesiástico que también se

babia ofrecido volunlariaraenle para el

mismo efecto; y aun se prohibió for-

malmente á los párrocos que encai’ga-

ran á Calvino ninguna de las funciones

que solicitaba. En 1544 apareció una

terrible .epidemia, qu« desoló á Ingla-
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térra, á Alemania y á Flandes
; y cun-

diendo liasta Francia
,
en particular

en Picardía, mientras que Francisco I

estaba acampado entre Abhevilley Mon-

treuilsen 1545, se llevó al Duque deOr-

leans, hijo tercero de aquel Monarca. La

misma eníei niedad hace nuevos estra-

gos en Inglaterra en 1548; en Italia en

1550
;
en los Paises Bajos en 1552; en

Holanda y especialmente en Delft, en

1553, en Saboya, en Suiza y en el Leo-

nés
;
en Alemania y en particular en

Dantzig; en Nuremberg y en Franc-

l’ort
, y esto durante ocho años conse-

cutivos. En Rusia apareció un contagio

muy terrible en 1550; y fue tal su vio-

lencia
,
que Moscow perdió 250.000

habitantes
,
en solo el espacio de cuatro

meses. En 1551 la saette volvió á com-

parecer en Inglaterra
,
donde ejerció los

mayores horrores j en Lóudres se lle-

vaba diariamente 5 ó 600 personas
,

y de 100 individuos apenas escapaba

10
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uno. Esta es la época de la éillinia apa--

1 icion de acjiiella terrible enfermedad

en Europa
,

sin (jue de despiies acá

se haya vuelto á observar. Una liebre

j)eslilente niiiy mortal
,
que afligió á

Eóndres en 1557 ,
hizo perecer á la

reina María; el cardenal Polo, arzo-

bispo de Cantorbery, y oti'os doce j)re-

lados fueron también del numero de

las víctimas. Ambiosio Paré cuenta cpie

en el año 15Gi2 una parte del -Age-

nés se vió devastada ])or una enfei’-

medad pestilente que causó muchos
estraí?os á la distancia de lies ó cuatro

leguas del pueblo de Pine

,

donde tuvo

por primera causa la putrefacción de

un gran número de cadáveres echados

en un pozo por órden de Monlluc, go-

bernador de la (iuiena. En 1561 una

epidemia hizo perecer mas de 50.000

habitantes en la sola ciudad de Basilea.

La ej)idemia llamada cólico riel Poiíoii,

diseminaila por la Francia en el dis-
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ciii'so del afio 1572, nü1ní«') á coiiipa-

recer en ella en varias ocasiones con

mas ó menos aclivitlad hasta el aun

KiOG. Varios facultativos son de opi-

nión (pie no hubo enU^nces motivo pa-

ra considerai'la como epidémica, jnies

se sabe mucho tiempo ba cpie es j)ro-

dncida por el uso del trigo atizonado.

La peste volvi(') á Sicilia en 1575
;
á

Italia en 1576 ,
despoblando á Verona,

Milán V Trenlo
, y arrebatando á Ve-

necia 40.090 habitantes
,
entre ellos

al célebre pintor Ei Ticiano. El Cole-

gio de medicina de Padiia
,

al cual se

consnlt() sobre acpiella enfermedad, la

atribuyó á las a^nas estancadas v ce-

llagosas de las lagunas. Entonces fue

cuando san Carlos Borromeo
,
arzol^is-

j)o de Milán, dio motivo para bendecir

y admirar su genci-osa decisión; y cuan-

do Agustin Valerio, obispo de Yero-

na, di(') asimismo muestras de un valor

sin igual. Hubo una peste tan violenta



en Portugal en 1580, que los sugetos á

quienes atacaba morian dei epente: solo

los pobres se libraban de ella; privilegio

singular, pero no obstante conforme á

las observaciones de los médicos mas
hábiles, antiguos y modernos. ISu mo-

rosos ejemplos de afecciones que no

han acometido sino á ciertas edades y
constituciones ó á ciertas clases par-

ticulares de la sociedad, han sido re-

cogidas por los historiadores y por los

naturalistas. Dionisio Halicarnaso cita

una enfermedad que soloacometia á las

muchachas
;
Gentiiis habla de otra que

solo la esperimentaban los hombres ro-

bustos, y este hecho es análogo á lo que

se observa en ciertas enfermedades, que

respetan á los estranjeros al paso que

acometen á los natuiales del pais y

\ice versa, como pai*ece se ha notado

durante los estragos de la suetle de In-

glaterra, y mas posteriormente en aque-

llos paises donde ha reinado la fiebre
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de Basilea solo la suíVieron los Suizos,

sin que la esperinieutaran los.Vlemaues,

rranceses ni Italianos que había en la

ciudad. Juan Menhove, que hace una

descripción de la peste de Copenhague,

dice que solo ejerció sus rigores contra

los Dinamarqueses
, y que respetó á

los Ingleses
,

Belgas y Alemanes. El cé-

lebre médico de Nimega
,
Hartman Deg-

ner
,
dice que la disenteria epidémica

que se sufrió en aquella ciudad en 1736,

fue especialmente fatal á las mugeres

embarazadas, sin que los Franceses ni

los Judíos que habitaban en la ciudad

la contrajeran. La peste de Valencia di-

rigió su acción primitiva contra los

zapateros
; y en la gran peste de Mar-

sella todos los hornei'os, sin escepcion

alguna, fueron víctimas de aquel horri-

ble azote. Este clase de artesanos esta-

ban además sumamente propensos á

contraer la lepra. En Levante
,
dice

10
*
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el faciillalivo Valls
,

la pesie empieza

siempre por los Judíos, luego sigue á

los (ii'iegüs
,
luego á los Turcos, y ÍI-

iialmeiile á los lu ancos; y eu América,

los negros es[)cr¡menían una iuíluidad

(le alecciones
,
(pie los blancos no con-

traen, ele.

El contagio (pie se declari) en Por-

tugal en la primavera del año 15(S0,

lleg<) durante el verano al mayor grado

de violencia
;
pero á la venida del in-

vierno se aplac('). Lisboa perdi(> gran

parle de su población; y se enterraban

los muertos basta en las mismas calles,

por lial>erse ya llenado de cadáveres

todas las iglesias y cementerios. El mis-

mo azote devasl(j muchas provincias

de Francia, cu especial la Provenza; y
' desde entonces le lia quedado la deno-

minación de gnin peste. Durante el es-

pacio de trece meses
,
Ai\ sufrií) todos

los rigores de su violencia
; y el azote

penetró en Marsella por el mes de marzo
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del ííño slguienle, no dejando en a(|iic-

11a ciudad mas (|ue d.OüO habitantes,

(iansó también los mas terribles estragos

en Paris , como va lo hemos dicho an-

teriormenle: bandadas enteras de mab
hechores, contando con la impunidad

(jue les aseguraba el terror general ,

saíjiieahan las habitaciones abandona-

das V cometían los mayores desórdenes-

La capital dehii) so salvación á la va-

lerosa intei’vencion de los magistrados

V al heroico carácter del primer Presi-

dente del Parlamento
,
tan dignamente

celebrado poi- el historiador de Thon.

Despreciando el peligro, no dejó aquel

magistrado de parecer ni un solo día

en las calles y en los parajes públicos,

con el fin de animar á los pusilánimes

y de intimidará los mal intencionados,

teniendo al fin la satisfacción de ver sus

esfuerzos coronados j)or el buen éxito.

La ciudad deLaon, aniupie colocada en

im paraje elevado
,
tuvo asimismo que
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sufrir los fiiiieslos efectos de la epide-

mia. Sin embargo
,
jamás las cosechas

de todos géneros fueron ni mejores ni

mas abundantes. Esta enfermedad fue

general por toda Europa, y se le dieron

varios nond)res. Según Paludano, en

Italia la llamaron coceo luccio; en Fran-

cia, como ya lo hemos dicho mas arri-

ba, fue llamada coqueluche

^

pues dicen

los historiadores que los enfermos es-

perírnentabufi á la hora de la muerte

una. ronquera muj semejante á la voz

del gallo. Dicen los médicos de acjuel

tiempo, que los accidentes de conco-

mitancia eran fiebres pútridas, ardien-

tes y continuas. Paris y otras muchas

provincias se vieron nuevamente afli-

gidas por una desastrosa enfermedad

en 1586. Los enfermos caian luego en

un profundo delirio; y los demas sín-

tomas variaban según el estado del

bajo vientre. Miguel Montaigne pinta

con mucha energía los estragos que
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hizo en Gascuña. « El ver mi casa y
cuanto habia en ella

,
dice el mismo

Montaigne, me daba liorroi- : todo es-

taba abandonado y á merced de quien

lo quisiera.... En cuanto á la gente de

las cercanías, no se salvó ni la centésb

ma parte.... Por lo general
,
todos re-

nunciaban al cuidado de la vida.... Los

racimos quedaron suspendidos de las

vides.... Todos sin distinción alguna se

preparan para morir esta noche ó ma-

ñana....; y como en un mismo mes
mueren niños, jóvenes y viejos, ya no

se echan menos unos á olios ni se

lloran
; y aun veo algunos que temen

el morir los últimos
,
para no quedar

en tan horrible soledad.... En suma
,

toda la nación ha adquirido de repente

por Ja costumbie una indiferencia y
apatía que no cede á la resolución mas
piemeditada. w Una enfermedad epidé-

mica y contagiosa tuvo lugar en Roma
en 1591

; y aijuella capital, afligida al
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mismo tiempo por el hamlMe
,
perdió

()(),()00 lial)itaoles. Otra pesie muv vio-

lenta se manifesló en Inglaterra en 1 51)2O

Y 1594 : y Lóndi-es perdió la cuarta

pai'te de su po!)lacion. Kn 159G se de-

sarrollaron en Francia
, y parlicidai -

mente en Paris
,
unas calenturas pesti-

lentes
; y el rey ílenricpie IV se li’as-

latl() á Rúan.

En 1599 la enfermedad conocida

con el nombre de pilque (muy común
en nuest)‘os dias en las íVonleias de la

Transilhania
)
comenzó lia'ciendo "lau-

des estragos en Polonia: los médicos

dicen (pie el fómes del mal existia en

los cabellos, f[uese pegan unos á otros

sin causar j)or el pronto mucho dolor;

jiero luego, empezando la supuración,

produce esta una grandísima jiorcion

de insectos que ocasionan los dolores

y punzadas mas horribles : entonces

va el pelo no forma mas (pie una masa

dura y compacta: el medio re{)ercusi-
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\o tiene por lo regular el inconvenien-

te de cansar inflamaciones internas y

otias \ai ias afecciones á los demás ór-

íjanos. Aseirnra Laboiireur en su rela-
ta o

cion de Polonia, que el que no tiene

paciencia para sufrir y se corta el pelo,

pierde á ^eces la vista, ó queda impe-

dido de aquella parte donde el humor
maligno va á caer. Esta enfermedad, á

(juien da el nombi'e de gozdziec^ dice

(jue ataca con mayor frecuencia á

los que beben las aguas del Boríste-

nes.

La pliqnehix sidoen estos últimosaños

observada con mavor atención en la In-
aJ

dia, donde se halla diseminada mucho
tiempo ha, y donde acomete indistin-

tamente á individuos de todas edades,

sin ocasionar por esto ningún otro de-

síh’den considerable en las funciones de

la vida. Los Indios que se ven acome-

tidos de ella se coi tan el pelo con mu-
cha ceremonia en las pagodas, cuando



tienen bastante dinero para pagar los

derechos que los ministi os de aquellos

templos les exigen. Algunos escritores

fijan la época de la apai icion de la pli-

que en Polonia en el año 1241
, y dicen

que fue llevada allá por los Tártaros;

pero si esto es así, ¿en qué consiste

que esta enfermedad ha sido siempre

desconocida en Prusia, á pesar de la

proximidad de aquellos dos países y de

la semejanza en el género de vida
,
cos-

tumbres y alimentos de sus habitantes ?

A principios del siglo XVI algunas

enfermedades contagiosas asolaron la

Francia y en especial á Paris; infestan-

do además las calles de aquella capital

varias cuadrillas de perros rabiosos que

mordían á todos los que pasaban por

ellas.

Una peste terrible reinó en Inglater-

ra en 1003, y en menos de tres meses

perdió Lóndres 35.417 habitantes. En

1611 otra epidemia
,
también muy ma-



(
'21

)

ligna, se llevó en Alemania la mitad de

la población de las orillas del Uin. Se

introdujo en Inglaterra en 1G12, y se

mantuvo allí cuatro años enteros, pere-

ciendo de sus resultas 66.4Ü0 personas.

Niel canciller Francisco Bacon, ni los

médicos de su tiempo, pensaban que

los años lluviosos fuesen los que mas

favorecían los progresos de la peste en

aquel pais; al contrario, les parecía que

los ardores del verano eran mas peligro-

sos, y creían que los rigores del invier-

no en el Norte, así como los escesivos

calores de los países mei idionales, eran

muy adecuados para detener los conta-

gios.

En Egipto
,
dice el mismo Bacon

, y

sobre todo en el Cavío, la peste es casi

continua, y no cesa nunca sino durante

los fuertes calores. En 1622 la peste se

introdujo en Amsterdam, donde per-

maneció 8 años v arrebató 40.600 ha-
%/

hitantes.

11



lüi los primeros años tlel siglo XVli

se empezaron por fin á conocer y tliíe-

i’enciar los sin lomas de las valias en-

í'ermedades epidémicas, (jileantes esta-

llan (odas confundidas con el nombre

de peste. Lna jiarle de los conocimien-

tos con (jne entonces se enriqueció el

arte de curar se deben á los hábiles na-

tnralislas (jue el ley Ilenriijne 1\°. en-

vió á nmclios jiaises lejanos (basta en-

tonces poco conocidos é inexactamente

descritos), con espresa comisión de

traer de ellos las mas puntuales obser-

vaciones sobre las enfermedades peli-

grosas ejue se conocían en ellas, y sobre

los medios curativos que los naturales

emjileaban para el mejor éxito de su

curación. El nuMico Martin de Vitre,

(jue se jacta de ser el primer fran-

cés (]ue se ha trasferido á las Indias

orientales (1G02), nos ha dejado no-

ticias muy detalladas sobre el escorbu-
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to. vientre, dice a(|uel autor, se

llalla casi siempre constipado; y los en-

fermos hacen grandes contorsiones co-

mo si se les cjuisiera entreabrir, por lo

cpie algunos Flamencos han llamado á

aquella enfermedad escorbuto^ quequie-

(*) Hipócrates habla del escorbuto como de un

tumor que se forma en el liazo ó en el hígado

,

ocasionado por el uso de aguas muy frias
,
crudas

ó turbias. Plinio el Naturalista le da los nombres

de cstomocacca y cscelctyrbn

,

é indica como re-

medio de él la planta llamada herha briUinnicn, que

en estos últimos tiempos se ha reconocido ser la

coclearia. El escorbuto se declaró en el ejército

de Germánico, estando acampado á la otra par-

te del Rin sobre las orillas del mar; y según Tá-

cito, murieron mas de la tercera parte de los sol-

dados: sus efectos ordinarios consisten en hacer

caer los dientes y paraliticar las rodillas. Otras

noticias relativas al mismo se hallan en la histo-

ria de la espedicion de Thorstein

,

gefe de los

Normandos, que habiéndose embarcado en el año

1002 para Groenlandia, fue arrojado sobre las

costas desiertas de aquel pais, donde murió del

escorbuto con sus veinte y cinco compañeros.
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re decir iñeiitre «¿>/í'//o...»Esta enferme-

dad, que tañías veces lia sido funesta á

los navegantes, en especial á la tripula-

ción déla famosa armada de Felipe 11°.

,

ha despoblado en varias épocas muchos

Darómos un ejemplo de los estragos que ocasio-

na
,
citado por Guillermo de Cliartres en su his-

toria de la primera cruzada de san Luis. «Nos

vino (dice el mismo) una gran persecución v

mal en los huesos, y era tal, que la carne de las

j)iernas se nos iba desecando hasta el hueso, y
la piel se nos ponia curtida como el cuero

,
negra

V terrea; además, todos los que padecíamos

aquella enfermedad, teníamos otro trabajo que
,

de residías de hal)er comido de aquellos peces, se

nos podria la carne de las encías, por lo que á

todos nos olia malísimameute la boca, y por fin

jiocos escapaban y casi todos morian. La señal in-

falible de muerte que de continuo se observaba,

era el echar sangre por las narices; pues enton-

ces era seguro el no tardar á morir. «Fabricio de

líiiden dice que la primera aparición del escor-

buto en Alemania se verificó en el año 1481 ,

donde llamaron á este mal sharbock ó schorhuck

,

palabra que significa inflamación dolor ó des-

pedazamiento de las entrañas; de donde sin du-
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países ciel norte de la Europa. Juan Moc-
qiiet dice que los Porliioueses la llama-

ban bei-ber

:

él misino dice (}ue la sufrii)

y que hizo muchos estragos en la flota

da se liabrá sacado el nuevo término latino ficnr-

butus. Freind en su liistoria de la medicina dice

que esta enfermedad fue traida á Europa á fines

del siglo XV por los Portugueses, cuando estos

regresaron de las Indias orientales; pero des-

pués se ha observado ser endémica de Islandia,

de Groenlandia, de Finlandia, de Noruega, de

Dinamarca, de las provincias septentrionales de

la Rusia, y generalmente de todos los habitan-

tes de los países adyacentes al Báltico y al mar

de Alemania. Hizo también grandes estragos en

1498 en la flota de Vasco de Gama, en la que,

según los historiadores de aquella espedicion

,

murieron 55 marineros. La de Cartier, que en

i535 fue al descubrimiento del Canadá, esperi-

mentó otra epidemia igual. «La enfermedad, dice

Marcos Lescarbot, comenzó entre nosotros de

un modo maravilloso y el mas estraño que se

pueda imaginar, porf[ue unos se iban volviendo

flacos y las piernas se les, ponian gruesas é hin-

chadas, y los nervios encogidos y negros como

un carbón
;
v á otros se les ponian todas llenas de

11
*
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(juc ct) 1G()8 se coiidiicia desde Lisboa

á ]Mozanil)i([iie. «Todos los dias, añade,

inoi ia gente de la iiiiestra
, y no se veia

otra cosa sino arrojar cada veres al mar...

INo se oian mas (jiie gritos de JW.^..La

mayor parte del tiempo faltos de agua,

sin tener ni aun una sola gota de ella,

morian miserablemente, sin (pie ni el

padre cpiisiesedariinapocaal bij(3, niel

hermano al hermano : tal era el deseo

niaiichas ó gotas ele sangre como )3Úrpura
;
luego

iba subiendo dicha dolencia hasta los muslos,

nalgas, espaldas, brazos y cuello; y á todos se

les ponia la boca tan infecta y podrida, que la

carne de las encías se les iba cayendo hasta raiz

de los dientes, los cuales también caiau casi to-

dos; y de tal modo se encarnizó la enfermedad

en nuestros tres navios, que á mediados de fe-

brero de ciento y diez hombres (jue éramos, ape-

nas había diez que estuvieran sanos, etc.» Antes

que se hicieran los progresos que se han hecho

cu el arte de curar, esta enfermedad era muy co-

mún en Inglaterra, en Irlanda, en Holanda, y
en los Países Bajos.
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íjiie lodos leiiiaii de belíer para vivir...

»

El escorbuto era laii temido en tieni[)o

del médico Delloii, cjuien dedicó á bos-

suel una historia de sus viajes a las lu-

dias orientales, que se esplica de esta

suerte: «El escorbuto, que nuestros ma-

rineros llaman mal de tierra, es el mas

terrible decuantos afligen a los viajeros;

es contagioso

,

y cuando se contrae en el

mar no se cura nunca sino en tierra. Las

causas ordinarias de esta enfermedad

son ; el aire seco y ardiente del mar; los

alimentos salobres y que de consiguiente

contienen jugos poco saludables; la im-

paciencia íjue casi siempre acompaña

á los que hacen un largo viaje, etc. El

escorbuto empieza siempre manifestán-

dose en las encías, las cuales se hinchan,

se ponen negras y exhalan mal olor;

de manera, que no tan solo es menester

hacer en ellas profu ndas incisiones
,
mas

aun á veces cortar una porción consi-

derable de carne babosa y corrompida.
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y clescarnai' los dientes de tal suerte,

que quedan todos vacilantes y á veces

caen... Para evitar un mal, continuaDe-

llon
,
que tanto aflige á la gente de mar,

deben los oficiales de marina tener mu-
cho cuidado durante sus viajes de que

su embarcación esté bien linq)ia y asea-

da, haciéndola barrer y lavar todos los

dias con agua salada, regándola y per-

fumándola dos ó tres veces á la semana

con vinagre fuerte, á fin de purificar

el aire y hacerle mas sutil. A los parti-

culares les será muy bueno, si les es po-

sible, hacer provisión de zumo de limón,

agraz, rosolis, dulces y frutas secas, es-

pecialmente de ciruelas pasas; no co-

mer alimentos pasados, carne, ni pes-

cado como no sean muy frescos ó á lo

menos muy desalados; hacer frecuente

uso del arroz, de la cebada, de harina

de avena, beber buen vino, no aguan-

tar mucho la sed, mudarse á menudo
la ropa interior, etc.
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El escorbuto que en 1741 afligió tan

repetidas veces las tripulaciones del al-

mirante Anson, presentaba el caiácter

mas pernicioso y los síntomas mas par-

ticulares. Esta enfermedad, tan frecuen-

te en los viajes de larga duración, es

tal vez la mas singular y la mas incon-

cebible de cuantas pueden afligir al gé-

nero humano. Aunque alguna vez se

presente con las apariencias de otra

enfermedad, hay sin embargo ciertos

síntomas que por lo regular la acompa-

ñan y que merecen que se haga parti-

cular mención de ellos.. Tales son las

grandes manchas lívidas
,

esparcidas

por toda la superficie del cuerpo; la

hinchazón de piernas, el mal olor de la

boca, y en fin un cansancio y fatiga es-

traordinaria en todos los miembros al

menor ejercicio que se haga, la cual

viene á degenerar en una disposición

en que el individuo se halla propenso

á de.smavarse al menor esfuerzo v aun



(
130

)

al menor movimienlo. Demasiada oca-

sión liemos tenido de observar (jne lo-

do lo (|ue desanimaba á nuestra gente

y confmulia sus espeianzas, no hacia

mas (jiie agravar el mal! Ha habido

ocasión en que la cicatriz de heridas

cerradas mucho tiempo hahia
,
se ha

vuelto á abrir por la fuerza de la enfei -

medad A veces ])roduce pleuresías,

ohsliiicciones y fuertes doloies reu-

máticos, y otras un constipado muy
tenaz con gran dificultad de respirar :

osle último caso es el mas peligroso de

los síntomas del escorbuto, etc.» Aipiel

Almirante mandó, auiupie en vano,

que se disliihuyera á su gente mayor

abundancia de agua dulce, carne fres-

ca de cerdo y volatería; jiero reconoce

(pie en ciertas ocasiones el escorbuto no

puede ser, ni [uevislo, ni curado en el

mar.cd’uede ser (pie sea difícil, añade el

mismo, adquirir un exacto conocimien-

to de esta enfermedad, pero por lo ge-
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noral es fácil de conocer que para con-

sñ'var la vida á los animales se necesita

una continua renovación del aire fi-es-

co, y que este sin perder ni su elasti-

cidad ni alguna de las calidades que

nos son conocidas, puede quizás ad-

quirir por los vapores que se elevan

del océano alguna circunstancia que

cambie su naturaleza v le ha^a menos

pi-opio para conservar la vida á los ani-

males terrestres, á menos que aquellos

vapores sean corregidos por medio de

alguna otra exhalación que tal vez la

tierra sola es capaz de proporcionar.»

I.os síntomas del escorbuto se han es-

tudiado en estos líltimos tiempos cojí

la mayor atención
, y se ha creido reco-

nocerlos en muchas epidemias célebi es

cuya descripción se nos había dado con

distinto nombre. El cirujano Poupart,

(|ue en 1699 asistía á los escorbúticos

del hospital de san Luis de Paris, y que

hizo la anatomía de un gran número de
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cadáveres, no pone la menor duda en

la identidad de aquella enfermedad con

el contagio de Alenas descrito por Thu-

cydides y por Lucrecio en el libro sex-

to de su poema. Olao Magno, que es

uno de los primeros escritores que en

los tiempos modernos haya dado una

exacta descripción del escorbuto, afir-

ma y con lazon
,
que esta es una enfer-

medad frecuente y muy común en las

ciudades sitiadas. Cuando el rev de
t/

Suecia Carlos Xll°. tenia puesto sitio á

la ciudad de Tborn
,
pereció del escor-

buto casi toda la guarnición sajona que

habia en ella, que se componía de cin-

co á seis mil hombres. También es

muy frecuente en las cárceles y hospi-

tales. En la tierra se deciará lo mismo
que en el mar, con los mismos sínto-

mas, la misma malignidad, y cede ai

mismo tratamiento; siendo de notar

que desde que fue observado por la

primera vez, parece que no ha variado
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de carácter. En 1624 hubo en Calais

una epidemia muy cruel, que se pro-

pagó en Inglaterra en 1636; y otra

horrible peste despobló la Italia en

1629, 1630 V 1631 ; fue introducida
' *j

en Milán por un soldado italiano, que

habia comprado ó tal vez hurtado al-

gunas ropas infestadas á unos solda-

dos alemanes. Los magistrados resol-

vieron en 30 de octubre de 1631 que

se prohibiese á los estranjeros la entra-

da á la ciudad
;
pero como aquella ór-

den no se promulgó hasta el 29 de

noviembre, el contagióse introdujo du-

rante aquel intervalo de tiempo. El sol-

dado italiano fue conducido al hospital,

y murió al cuarto dia; todos los que le

habían asistido murieron también
; y el

germen del contagio, que habia queda-

do fuera, se desarrolló con la mayor
rapidez. Federico Borromeo, arzobispo

de Milán, fundador de la Biblioteca

ambrosiana v primo hermano de san

12
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Ciarlos Boironieo, dio pruelias en afjiie-

11a ocasión de ser fiel iniiladoi’ de los

heroicos ejemplos (pie le hahia dejado

sn pariente. I^a epidemia se maniCes-

1() Inego en Francia y parliciilarmente

en Lion, donde fue introducida por

linos soldados que venian de Italia, y
donde caiis() la muerte á GO.OOO perso-

nas. El historiador de Provenza, Papón,

asegura que el mismo contagio fue

llevado por un capuchino en el mes

de julio de 1620 desde Tolosa á Mom-
peller

, y que anticipió la salida del Rey

y del cardenal de Richelieu de a(|ue-

11a ciudad : murieron en ella 45.000

habitantes. El mismo azote penetiV)

en Digne, y en cinco meses se llevó

tS.500 personas. Sus estragos se veri-

íicaron en presencia de Gasendi, quien

se atribuye muchos y muy particu-

lares enagenamientos del es])íritu. Se

hallaron en el número de las vícti-

mas mas hombres (pie mugeres y mas



¡(Wt'iies (jiie viejos. Eii la oración íVme-

l)ie (le iiiatlania de Monlausier, habla

Flechier de ini lifiis imiy terrible que

buho en Paris en lü31 : «La infección,

dice el oi’adoi' sagrado, se esparció por

el pueblo, pasó á las casas de los gran-

des
,
se aproximó al palacio de los reyes

,

etc.« En 1636 Lóndres tuvo que sufrir

aun otra vez los desastres de la peste que

le usurpó 10.400 habitantes. Epidemia

mortífeia afligió la Holanda durante

muchos años consecutivos
,

particu-

larmente en los de 1636, 1637 y 1638.

El médico Dimeibroeck
,
que con tan

feliz éxito prescribió el régimen calien-

te, levantó la voz en su tiatado De la

peste contra la poca limpieza que se

observaba en las calles de Tolosa y de

Paris, que él consideral)a como puntos

donde residia un foco muv activo de
\j

epidemia pútrida. ,E1 médico aleman

Stentzel opina lo [)ropio en su libro De
¡os eeneaos, y aun aconseja que desde
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los primeros momenlos en que se ma-

nifiesta el contagio se saquen de las

ciudades las cabías, los gatos y sobre

todo los perros. En 1644 murieron de

la pesie en V^enecia 60.000 habitantes,

y 500.000 en el restante territorio de

aquella república, que era la cuarta

pai te de su población. Habiéndose en el

año 1048 declarado en Cataluña una

epidemia pestilente, la flota española

llevó aquel azote á las Indias orientales,

y á su regreso que l'uc en el año 1649

la introdujo eu Andalucía y en Cádiz.

Perecieron 100.000 habitantes, según

Lacepede, en las solas ciudades de Cá-

diz y Sevilla. La peste desoló la isla de

Cerdeña en 1650; y asimismo la Pro-

venza, las cercanías de París y eu par-

ticular la ciudad de Diecs, donde el

poeta Ratrou'se restituyó apresurada-

mente á la primera noticia que tuvo

del peligro en que estaban sus compa-

tricios, y pereció víctima de su valerosa



decisión. La pesie reinó en Moscow

desde el mes de julio hasta el de se-

tiemlne de 1654, con tal malignidad,

que según dice Oleario, muchos habi-

tantes cjue en sus casas no liabian es-

perimentado la menor impresión, nio-

rian de repente por las calles. El go-

bierno ruso lomó entonces el partido

de interceptar loda comunicación con

la capital. En la misn;a época aparecicS

el propio azole en (aacovia, Danlzic,

Konigsberg y Holanda : la sola ciudad

de Leyde perdió 13.000 halútantes. El

Nord-Holanda sufrió especialmente sus

estragos; pero la proximidad del in-

vierno puso íiu á ellos. En 1656 una

terrible epidemia recon ió la Italia, es-

pecialmente los estados de Genova, y
asimismo la Alemania y las provincias

meridionales de la Rusia. La peste se

introduje) en el reino de Kápoles, y hu-

bo dia que en sola la capital se conta-

ron 1300 víctimas. En Genova la mor-

12
*
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taiulad í’iiede IGÜO personas en iin d¡a,

y de 12. ()()() en una semana. En 1660

imnieron de la pesie en Ñapóles 123

médicos, segnn asegura (iuido l’alino;

y dice que (ue muy funesta á los liom-

hres de temperamento robusto, y que

no dañó á las mugeres ni á los niños.

Eóndres y muchas partes de la Ingla-

terra se vieron afligidas por una horri-

ble peste en 1665 : esta fue introdu-

cida en acpiel reino con unos géneros

j)i ocedentes de Holanda
,
pais cpie un

año antes habla sido infestado por una

embarcación turca cargada de algo-

dón : en menos de un año perecieron

mas de 100.000 liabitantes. Cn fuerte

desvarío se apoderaba de los enfermos

tanto en sus casas como fuera de ellas:

andaban errantes, corrían, vacilaban

V calan como si el vino les hubiera

embargado las facultades : otros espe-

rimenlaban copiosos sudores, que sin

serles de ningún alivio solo servían
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para (jii liarles rápidamente las fuerzas,

lisie desastre dió molivo á que se pu-

sieran en ejecución mnclias medidas

de salubridad, largo tiempo é inútil-

mente reclamadas
,

tales como la aber-

tura V ensanche de las calles, ele. etc.

El Parlamento de Paris prohibió que se

recibiera en Francia ningún género pro-

cedente de Inglaterra, de Escocia ni de

Irlanda; pero á pesar de esto
,

la en-

fermedad burló cuantos obstáculos se

le opusieron : habiendo penetrado en

los Países Bajos en IGGb, se introdujo

en Francia y lleg() hasta Reinas, Sois-

sons, etc., y desoló la ciudad de Laon en

1668. El arzobispo de aquella ciudady

íiesar d’ Estreés
,
que después fue car-

denal
,
ausente entonces del lugar de su

lesidencia, se apresuró á volver á ella

j)ara socorrei' á los halailantes y sufrir

la misma suerte. Los magistrados de la

Provincia y el Intendente se manifes-

taron émulos de su valor. Por último,
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los primeros hielos sufocaron totalinen-

le el contagio, cuyo fin se celebró so-

leninenicnle en 10 de febrero de 16G9.

Cuenta Scbeffon en su obra intitulada

Laporiia, cjue en 1G70 se inti’odujo la

peste en Laponia con una porción de

cáñamo procedente de Riga : las mu-
gei'es que se cmjilearon en bilailo fue-

ron las únicas víctimas que bubo; pues

el rigor del clima no lardó en sufocar

el contagio. En 1G78 una epidemia es-

corbútica hizo grandes estragos en Ho-

landa, donde no escusó edad, sexo ni

condición
;
atacando con especialidad

á los ricos de tal suei te, que en la ciu-

dad de Leyde de setenta magistrados

que habia anteriormente solo ejueda-

ron dos. Al año siguiente
,

la misma

enfermedad se manifestó en Inglaterra

y con especialidad en el condado de

Derby. Una peste maligna
,
que fue

llevada desde Turquía al Austria, arre-

bató en 1680 50.000 personas á Viena.
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Por el olüñü de 1(584 la pesie se iiia-

nií’esló en Londres, donde hizo lan

lápidos progresos cpie en una seniariU

murieron 8.000 personas; conlinuó, sí

bien que con menos fuerza
,

poi‘ lodo

aquel invierno; y al llegar la prima-

vera desapareció enleiamente.

Se ha observado muchas veces que

las comarcas húmedas y pantanosas

encierran en sí un fómes perpetuo de

epidemias
,
que sino se combate viva-

mente
,
no tarda en producir los mas

desasti-osos efectos. Lo que sucedió en

Holanda en 1661 parece ser una nueva

prueba de ello. El verano fue muy ca-

luroso
;

las aguas de los canales de

aquel pais se corrompieron, y una ter-

rible epidemia se declai-ó á fines dei

mes de agosto. En 1667, 1669 y 1679

la ciudad de Leyde se vió espuesta á

unos contagios terribles. Las dos tei-

ceras partes de la población perecie-

ron sin distinción de estado, edad ni
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sexo. F.ii 1GÍ)5 el Tíl)er sali(') de ma-

dre
, Y llenándose de agua lodos ios

conductos y pozos de Roma, como asi-

mismo los sil ios mas bajos (jne hay en

sns alrededores, el aire almosftTico se

corrompió
, y la lieria se llenó de ima

mnllilnd estraordinaria de reptiles y
de inseclos, y mnclias calenluras ma-

lignas destruyeron gran parle de la

población romana durante los tres me-

ses de junio, julio y agosto. Sin em-

bargo, desde acpiella época se observó

en muchos paises de Europa una gran

mejora, con lelacion á las precauciones

indicadas pai'a prever las enfermedades

contagiosas, y aun mas pata discernir

el emoleo de los medios curativos. Es-

los felices resultados se deben particu-

larmente atribuir á los descubrimien-

tos médicos de Guillermo Hai vey
,
los

( uales lian tenido una piodigiosa in-

fluencia sobre el régimen sanitario de

los tiempos modernos. « Om tales cono-
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cimientos
,

tlice Gueneau de Moiitbei-

llard en la traducción de una memoria

italiana sobre los descul)i imientos del

espíritu humano, se podrá adquirir en

poco tiempo el arte de penetrar los fi-

nes de la naturaleza
,
para secundarlos

y cooperar á los esfuerzos que hace

siempre contra las enfermedades.... El

error en nada consiste
,
pues es nada

y nada representa
;

la verdad lo es

todo, pues tiene relación en los seres

reales y verdaderos. En aquellos paí-

ses embrutecidos por la superstición y

el despotismo y que en nada partici-

pan de los pogresos que la civilización

hace en los demas
,

tales mejoras son

por lo regular imposibles
,
porque ca-

si siempre encuentran obstáculos in-

vencibles por parte de las preocupa-

ciones
,
de las costund^res, y aun á

veces de las mismas leyes. Eor ejemplo;

el supersticioso respeto que tienen los

Turcos á ciertos números es (pilen ha
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diclado la proliihicion de dejar salir

por una de las puertas de Constantino-

pla mas de 999 cadáveres en un dia;

porque después de pasado este número,

la puerta se delie cerrai- : de lo que re-

sulta en las épocas en que hay peste
,

que como los cementerios están fuera

de la ciudad, las demas puertas cerca-

nas á ellos quedan pronto inutilizadas.

Por otro lado, los doctores de las mez-

quitas han conseguido hacer consi-

derar las epidemias y pestes, aun las

mas desastrosas, como favores muy par-

ticulares de su Profeta, persuadiendo

á la gente crédula y supersticiosa
(
co-

mo lo es casi toda la de Turquía
)
que

aquellos azotes no ocasionan estragos

en los paises mahometanos sino cuan-

do hay grandes brechas en las murallas

del Paraíso; porque entonces puede el

Profeta introducir en él con mayor fa-

cilidad á sus devotos y zelosos musul-

manes para que hallen allí toda suerte
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de placeres y delicias. Seniejaiile fana-

tismo escita nuicliü tiempo ha la in-

dignación de todos los hombres ilus-

trados de los demas paises. «Los Tur-

cos, dice el \ lajero Tournefort, no me-

recen vivir
;
pues ven morir de aquella

enfermedad 5 ó GÜO personas cada dia

sin hacer la menor gestión
,

ni tomar

medida alguna para evitarla ó comba-

tirla; y no empiezan sus procesiones

sino cuando va la,enfermedad se lleva
%j

cerca de 1 .í200 personas cada dia: y las

ropas de los apestados se venden en

aquel pais con la misma facilidad (pie

las de las personas que han muerto de

vejez ó de muerte violenta.» El mismo
Tournefort, que v iajó por las principa-

les comarcas del Oriente en los prime-

ros años del siglo XVll
,
da una justa

idea de la ignorancia y embrutecimien-

to de los habitantes, haciendo mención

de los diversos medios sanitarios de

(pie se valen durante aquellas calami-

13
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(Incles. También descr ibe algunos con-

tagios de (jLie lialló algunos países in-

festados
, y entre otros liabla de una

epidemia que dice ser muy común en

la isla de Mi lo
,
la cual se lleva los ni-

ños en 48 horas. Consiste en un tumor

negro que se les hace en la garganta,

aconq)a fiado de una terrible calentura:

esta enfermedad
,
que se puede llamar

¡)este de los niños
,
es epidémica, aun-

que no hace la menor impresión en los

adultos. La piecaucion mas necesaria

((ue se debe tomar es hacer vomitar á

los niños luego que se empiezan á que-

jar de que les duele la gar ganta ó cuan-

do se obser va que se les car ga la ca-

beza : el remedio se re})ite según baya

necesidad
,
siendo lo esencial bacei’les

ar i'ojar una especie de agua fuerte que

se desprende de la gar’ganta.

En 1707 se declaró la peste en mu-
clias partes de Polonia : en Cracovia

dur'ó cinco meses, y morian diariamen-
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le mas de 40 personas, sin eseepcion

(le sexo ni edad. La misma peste se

jji'ojKigó en Sicilia, y las gentes moi ian

en 24 horas.

En 1707 V 1708 las viruelas se lle-

varon 16.000 de Islandia,que es lo mis-

mo que la quinta parte de la pol)la-

cion. En 1709 una enfermedad epidé-

mica tiranizó la Livonia
; y cundiendo

luego hasta Rusia y Prusia
,
pereciei'on

de ella 247,000 individuos. La Suecia
,

despoblada ya mucho tiempo habia por

las continuas guerras que tuvo Car-

los XII, se vió además afligida en 1710

por una peste que hizo perecer en Es-

tokolmo 30.000 habitantes
, y que oca-

sionó mayor estrago en el otoño que en

las demas estaciones, cosa que se habia

ol)servado ya en otros muchos paises.

La peste inlroducida en Dinamarca se

declaró en Elseneur y en Copenhague
en 11 de abril de 1711

,
causando la

muerte á 22,000 habilantes de esta lii-
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tima ciudad. En 1713 mas de 100,000

personas nun ieron enMoscow; y lia-

l)iéndose aquel azote introducido en

Austria, (juitó en Vienala vida á 8.000.

Este desastre es considerado como épo-

ca de la idlima aparición de la peste en

aquel pais; porque antes, dicen los es-

ci itores alemanes, el Austria podia con

fundamento temerla á lo menos una

vez cada diez años. Los autores (pie aca-

bamos de citar atribuyen las frecuentes

irrupcionc's que antes hacia en aquel

pais
,
tanto á la ignorancia de los pue-

blos
,
como al defecto total de policía

sanitaria.

La ciudad de Marsella se vio infesta-

da de la peste en 1720, siendo los Tur-

cos (juienes le hicieron tan funesto pre-

sente. Papón dice ejue el contagio fue

introducido por el navio del capitán

(diataud, (pie babia salido de Trípoli

de Siria, y al cual babian obligado á

trasportar desde aquella ciudad hasta
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la isla de Chipre algunos Turcos cpie

se hallaban infestados y que coniuni-

caron la enfermedad á la tripulación,

(dialaud entró en Marsella en 25 de

mayo sin haber hecho cuarentena, y
no tardó en morir víctima del contagio

con toda su familia. Los estragos que

hizo aquel azote fueron prontos y terri-

bles
,
por motivo de que los médicos y

los magistrados no conocieron al prin-

cipio sus síntomas
, y de consiguiente

no tomaron ninguna medida de pre-

caución. Pero la valerosa constancia de

un médico jóven llamado Peyssonél,

que manifestó alta y libremente su opi-

nión (aunque esta era distinta y en-

teramente opuesta á la de sus compa-

ñeros) solare la calidad y naturaleza de

aquella enfermedad, atemorizó por fin

al Parlamento de Provenza, quien pro-

hibió en 2 de julio bajo pena de muerte

toda comunicación éntre los habitantes

de la Provincia y Marsella
,
bien (pie



( )

continuando al propio tiempo en ])ul)li-

car que la enfermedad no era contagio-

sa; y esto á pesar de que los médicos y

cirujanos lillimamente nombrados para

asistir á los enfermos babian declara-

do que era la })csle. El mal atacaba

de ordinario con un gran dolor de ca-

beza
,
ansias de provocar y un abati-

miento general; algunos enfermos nio-

rian de repente sin haber espei imenta-

do antes ningún síntoma precursor;

otros nioi ian al cal)o de algunas horas
,

y otros al segundo ó tercer dia; mas

los que llegaban al cuarto })odian tener

alguna espeianza de vida. Lo que al-

gunos médicos prescribieron en los

primeros momentos fue no menos r¡-

<lículo que ineficaz, y aun á veces noci-

vo. l’or ejemplo: se encendieron grandes

boguei’as por espacio de tres dias en

las plazas péiblicas y enfrente de las

casas infestadas; se quemé) azufre para

})urificar los efectos, las ropas y las
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liabitaciones de los apestados, etc. Pero

Jo único que consiguieron usando de

tales medios solo fue dar mayor activi-

dad al contagio. Clúrao, primei' médico

del Regente, habia dado consejos to-

davía miicbo mas esti a vagantes: qiieria

(jue se akjuilaran violines y tambores

para que así se divirtiese la juventud y
se desterrara la tristeza v la melauco-

4/

lía, etc. Todos los habitantes abandona-

ron sus casas, y se eudaaicaron ó se

fueion á vivir al campo. Todas las ad-

ministraciones salieron de la ciudad,

y lo mismo las religiosas; pero ni el

obispo Belzunce ui su clero quisieron

separarse de ella. Ayudados de algunos

regidores animados por el ejemplo de

tan bella decisión
,
asegurai on con sa-

bia previsión las provisiones y mante-

nimientos para la ciudad, acudiendo á

todas las necesidades con un valor y

caridad dignos de todo elogio. Tan ge-

neroso compoi tamiento escit(') por lo-



das parles el interés y la admiración; y
el Papa, á quien conmovió muellísimo

cuando lo sujio, envió tres mil cargas

de trigo á los Marselleses
, y publicó

indulgencias á favor de los que darian

de comer ó beber á los apestados ó á

los que lendrian sospechas de estarlo.

La peste cesó en 20 de agosto de 1721,

habiendo perecido en ella 40,000 per-

sonas en la ciudad, y 10,000 en el cam-

})0 . Una bala ó fardo de seda proce-

dente de los géneros llevados á Marse-

lla por el capital! (ibataud fue burlada,

y con ella se introdujo el contagio en

Baudól pecpiena ciudad cerca de Tolon;

donde la entré) un patrón llamado Can-

celin en 5 de octubre de 1720, á pesar

‘ de las jn ecauciones tomadas por la pre-

visión de los magistrados. La aparición

de la peste en Provenza dió ocasión pa-

ra (|ue todos los habitantes sin distin-

ción de clases manifestaran la mas ge-

nerosa emulación : eclesiásticos
,

reli-
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giosos
,
jóvenes, ricos de andaos sexos,

todos rivalizaban en zelo y ardor para

socoi rer á los enfermos
; y basta las

mismas cortesanas
,

dice el historia-

dor Papón, hicieron instancia para ser-

vir en los hospitales. La mortandad

cansada por aquella peste en todo Pro-

venza está lasada en 86,000 individuos,

en cuyo total figura la ciudad de Tolon

por 16,000 personas.

Antes de adoptar el método de la

inoculación v de la vacuna , las virue-

las eran consideradas en lodo Europa

como uno de los azotes mas peligrosos.

En 1720 murieron de ellas en Paris

20,000 habitantes; y en 1733 hicieron

no menores estragos en (Groenlandia:

la población de aquel pais, evaluada el

año 1730 en 30,000 habitantes, fue

reducida á 7,000. En vano los enfermos

procuraban apagar su ardiente sed con

el hielo : no pudiendo muchos de ellos

soportar unos dolores y sufrimientos



(
154

)

que hasta entonces no hahian conoci-

do
,
entraban en una especie de furor

y se daban la muerte con un cuciiiilo,

ó se precipitaban al mar. En 1738 los

Husos llevaron á Ükrania la peste (pie

hablan contraido en Okzacow cuando

lomaron aquella ciudad á los Turcos.

Juan Federico Schuller
,
que en 1750

publicó una relación de acpiella enfer-

medad, dice (pie la sufrieron con espe-

cialidad las muo:eres embamzadas v las

muchachas que habian llegado á la

pubertad
;

pero que los niños cuya

edad no llegaba á ocho años no la tu-

vieron. Otra particularidad no menos

eslraña es (pie las mugeres cuyo eml)a-

razo era de tres meses no se vieron

acometidas de ella
;
mientras (pie un

gran número de las (pie estaban mas

adelantadas, abortalííin y morian. La

peste hizo terribles estiagos en Sici-

lia en 1743 : 75,000 personas ¡lerecic-

ron en la sola ciudad de Mesina. Se



( )

ol)serv(') entonces que una niuger que

lial)ia sufiiilo la peste en Marsella
, y

un esclavo (|ue también la habla tenido

en Levante, asistieron á los enfermos

sin esperimentar los efectos del conta-

gio
,
del cual los conventos también

eslu vieron exentos. Una horrible pes-

te se manifestó en Constantinopla en

1 75
1 , y diariamente perecían 1 ,200 per-

sonas. El mismo azote asoló la Transil-

vania desde el mes de octubre de 1755

basta fines de enero de 1757 : en el

bannato de Temeswar
,
de 6,677 in-

dividuos que esperimentaron el mal,

murieron 4,305. La peste fue llevada

desde Egipto á la Morea en 1756; y afli-

giendo aquel país por cinco años con-

secutivos, la mitad de la población de-

sapareció. En Patrás encerraron en un

lecinto murallado á los .ludios
,
don-

de casi todos perecieron por el hambre

y el contagio. En 1760 una horrible

jieste hizo muchos estragos en Siria,
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en Chipi’e y otras muchas islas vecinas.

Hay algunas comarcas que están mas
espuestas ([ue otras á esperimenlar ciei-

tas enfermedades muy singulares, cuyo

origen se ha buscado en vano hasta

ahora ya en algunas circunstancias es-

teriores
,
como por ejemplo la cons-

titución atmosférica del pais, ya en la

organización
,

el alimento ó las cos-

timdjres de los habilantes. Entre los

muchos ejemplos de contagio en que

han ejercido inútilmente la perspicacia

de su ingenio los mas hábiles médicos

y naturalistas se deben citar aquellas

toses y aquellas tenaces calenturas cpie,

según cuentan varios viajeros, se apo-

deran de los habitantes de algunas de las

islas Hébridas al momento en que algún

estranjero desembarca en ellas. Tras-

cribirémos pues las curiosas particu-

laridades que con este motivo se han

publicado. El misionero Kennet Maca-

celay
,
que visité) en 1758 san Kildas
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la mas septentrional de las islas Hébri-

das
,
cuenta que cada año

,
cuando el

arrendatario de aquella roca (alquila-

da por once libras esterlinas anuales)

que tiene título de gobernador
,
va á

satisfacer el impuesto ó tributo, al ins-

tante toda la población
,
mugeres

,
ni-

ños y viejos
,
se ve sobrecogida de la los

que esperimentan siempre por la pre-

sencia de algún estranjero en el pais.

Esto no puede ser causado por la ima-

ginación, porque también observan los

mismos efectos aquellos isleños que

se bailan totalmente ignorantes del ar-

ribo de los estranjeros. La epidemia
,

dice Macaulay
(
que habla como testi-

go ocular
) ,

se manifiesta en todas es-

taciones y se repite otras tantas veces

cuantas el gobernador desembarca en

la isla. «El hermano del gobernador ac-

tual, que es eclesiástico de nuestra Igle-

sia
, y tan sabio como veraz

,
me ha di-

cho
(
son los mismos términos de que

14
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usa Macaulay en su relación) ([ue había

visto á los habitantes de san Ivildas

acometidos de aquel frió singular tres

repetidas veces al desembarcar su her-

mano en cierta ocasión en que hizo tres

viajes á san Kildas en menos de dos

meses La respetable Sociedad ins-

tituida para propagar el Evangelio y
algunas personas de superior talento

me habían encargado que procurase

adquirir las noticias mas exactas sobre

el particular; pero les puedo asegurar,

lo mismo que al público
,
que no hay

un Kildiano
,

ni nn solo habitante de

Ilarris c[ue liaya estado en san Ivildas,

de quien yo no haya tenido una unáni-

me confirmación sobre la verdad del

hecho. Cuando yo desendiarqué en san

Kildas todos sus habitantes
(
cuyo nú-

mero era entonces de 88) gozaban de

perfecta salud, menos dos mugeres que

acababan de parir; pasaron dos dias

de esta manera
, y yo me empezaba ya
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á persuadir de que uil visita uo les seria

dañosa Al tercer dia algunos isleños

sintieron síntomas evidentes de la en-

fermedad, como frió escesivo, ronquera,

tos, espectoracion, etc.
; y en el espacio

de ocho dias toda aquella pequeña re-

pública se vió infestada de tan estraña

epidemia, que en algunas personas iba

acompañada de fuertes dolores de ca-

beza y accesos de calentura
,

etc. De
otra parte, las habitaciones y los ves-

tidos de los Kildianos exhalan un olor

muy nocivo para un esti-anjero, y lo

mismo su aliento; de suerte, que du-

rante dos ó tres dias se respira un aire

espeso y muy incómodo, etc....»

La coqueluche es una enfermedad

epidémica muy común en Suecia : des-

de el año 1749 al de 1764 se llevó

43,393 niños, de los cuales 21,543

eran varones, y los restantes 21,850

hembras
;
pero de todas las que asola-

ron aquel pais, la mas fuerte fue la que
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se esperimentó en 17G9. En 1767 his

ti-es cuartas partes de la población de

Kamtscliatka perecieron de residías de

Las viruelas : esta enfermedad
,
hasta

entonces desconocida en aquel pais
,

fue llevada allá por un soldado ruso

,

según la relación del tercer viaje del

ca])itan Cook.

En 1769 la peste hizo muchos estra-

gos en l’olonia
; y según el historiador

aleman Juan de Muller
,
250.000 ha-

bitantes de la Volhvnia, de la Ukrania

y de la Podolia perecieron en el espa-

cio de algunas semanas. Una fiebre ma-

ligna contagiosa reiiuí en Moscow y
en las comarcas vecinas en 1770 por

espacio de muchos meses. La peste

que se hahia declarado en Valaquia

durante la guerra
,

se introdujo de

nuevo en la antigua capital del Impel ió

moscovita por el mes de noviembre

,

con tanta violencia, que jamás se hahia

esperimentado igual. El médico Samoi-
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lowilz, que hizo la descripción de ella,

atribuye su propagación á la comuni-

cación de los ejércitos Rusos con los

de los Turcos. El doctor Mertens logn)

preservar del contagio el hospicio de

los niños huérfanos de Moscow
,

ais-

lando totalmente aquel establecimien-

to. Pero un populacho bárbaro
,
con-

traviniendo á las medidas mas sabias,

cometió terribles escesos. Al mismo
tiempo una multitud de apestados sa-

lieron de los hospitales y cometieron

toda clase de desórdenes. El goberna-

dor de la ciudad se vió precisado á

atacar aquellos miserables al frente de

la guarnición, haciendo perecer en el

Krout á cuantos cayeron en su poder.

La peste se introdujo en G,000 casas,

de las cuales 3,000 quedaron totalmen-

te desiertas
,
otras 7,000 fueron puri-

ficadas y 2,000 enteramente demolidas.

Un censo hizo constar cpie el número

de muertos en la ciudad v sus cerca-
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nías había sido de 100,000. Aquel azote

ejerció especialmente sus furores sobre

la clase mas ínfima del pueblo y sobre

los indigentes
,
siendo muy pocas las

víctimas que se contaion entre los no-

bles V los comerciantes. Los médicos
tí

lograron también eximirse de él, man-

teniéndose á cierta distancia de los

apestados
;
pues la enfermedad no se

comunicaba por el aire, sino por el con-

tacto. Eneldia l.° de diciembre de 1771

IMoscow fue declai-ada sana y libi’e de

la peste, y el Senado de aquella ciudad

dio facultades en 1775 al Colegio de

medicina para publicai’ la Historia de

aquel azote
,
que forma un volumen

en 4.® de 652 pcáginas. En 1773 la pes-

te se manifestó en Méjico
, y en seis

dias se llevó 30,000 personas. En aquel

mismo año quitó la vida en Bagdad y
Bassora á 80,000 individuos. En 1782

se manifestó en la Bosnia, desde donde

se estendió hasta Dalmacia á pesar de
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las precauciones tomadas para impedir

toda comunicación con el primero de

aquellos países. En Espalalro de 2,261

apestados murieron 1,264, y se esthi-

£:uieron 63 familias. En Dalmacia rei-

lió el contagio hasta 1784, y se llevó

la décima parte de la población. En

el mismo año de 1782 la pesie afligió

igualmente á Constantinopla, y un hor-

rible incendio destruyó al mismo liem-

]io 40,000 casas en la misma ciudad.

En 1784 el mismo azote hizo perecer

en Esmirna 20,000 habitantes, 30,000

en Túnez; 80,000 en Levante en 1786,

y otros tantos en Egipto en 1792. La

ciudad de Fez en Berbería y sus cerca-

nías perdieron por la misma causa en

1799 274.000 habitantes. La peste afli-

gió á Gibraltar en 1804 y 1805, y tam-

bién se manifestó en España en el dis-

curso de aquel mismo año. En 1812 en

Malta; y luego en Esmirna, de donde

se llevó 35,000 individuos. En 1815
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apareció enNoja en el reinode Nápoles,

y de 950 personas atacadas del conta-

gio murieron 728.

.Ulan Howard publicó en 1785 una

colección de observaciones que él mis-

ino liabia reunido en los principales

lazaretos de Europa
, y en ella mani-

fiesta las mas sabias consideraciones

sobre la marcha y tratamiento de las

enfermedades pestilentes, según la ase-

veracion de los facultalivos mas céle-

bres. La esperiencia ha demostrado

después cuan acertadas eran aquellas

reílexiones
:
pues las mejoras del régi-

men sanitario son tales
, v los felices

resultados que se lian obtenido son tan

incontestables, que en 1812 durante

el contagio pestilente que reimí en

Odessa por espacio de cuatro meses y
algunos dias

,
sobre una población de

30 y algunas mil almas, tan solo 5,331

individuos fueron acometidos del mal,

de los cuales solo 2,650 perdieron la
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vida. Ninguno de los galeotes que cui-

daban de enterrar los muertos
,
espe-

rimentó la menor sensación : lleva-

ban siempre vestidos encerados ó em-
breados

;
usaban guantes empapados

en aceite
, y todos los dias se frotaban

el cuerpo con él. En 1708 en .Taifa

3Ir. Desgenettes empleó también con

muy buen éxito las fricciones oleosas.

El P. Luis de Pavía director del hos-

pital de Esmirna también ha recono-

cido la eficacia de aquel remedio, que

le fue indicado por Mr. .lorge Baldwin

cónsul general de Inglaterra en Alejan-

dría. En un año, en que la peste mató

en Egipto un millón de habitantes, los

fabricantes de aceite y los que comer-

ciaban con él
,
se vieron libres del con-

tagio. La misma observación se hizo

en Túnez
; y en fin se ha notado que

los curtidores y zurradores que em-

plean el aceite para la preparación de

las pieles
,
casi siempre han sido exen-



( IGG
)

los de las epidemias. En estos últimos

años el aceite de olivas bebido ha sido

empleado como presei vativo y como
curativo de la })este en muchas comar-

cas del Africa, aunque á la verdad sin

(jue el éxito se baya podido asegurar

de fijo. Se ha llegado á decir que de

2,000 personas atacadas del contagio

en Larache (reino de Fez) que usaron

de este remedio, murieron tan solo

ÍO; y en 1815 un médico español pre-

tendió también haber curado por me-

dio del mismo tratamiento la mayor
[)ai te de los Judíos de Tánger : de 300

enfermos
,
aseguró que solo 12 habian

fallecido. Por fin, el Tiempo y la espe-

riencia daián á conocer lo que se pue-

de esperar de la pretendida eficacia de

este medio. En 1819 el uso de los la-

zaretos fue adoptado en Egipto, y poco

después abandonado por órden espresa

fiel Sultán.

En el dia se halla ya bien demostra-
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(.lo que la peste es oriuntla de las costas

seplentrionales ú orientales del Africa,

como del reino de Mai ruecos
,
de Ber-

bería
,
del Egipto y de Siria, y tam-

bién de la parte de Asia que circuye

el MediteiTcáneo
,
por ser endémica de

aquellos paises. Esta terrible enferme-

dad presenta los mas estraños fenóme-

nos: ataca á individuos de todas edades,

pero con menos frecuencia á los ancia-

nos
;
por lo general el frió la hace ce-

sar, pero en Egipto reina en invierno

especialmente, y desaparece por el mes

de junio. Se ba observado que en el

Cairo los aguadores
,
que por razón de

su oficio están siempre llenos de hu-

medad, no la contraen jamás. También

se notó en la de Lóndres de 1665 que

la mayor parte de las habitaciones de

los comerciantes de tabaco habian sido

exentas de ella.

El prusiano Riedsel
,
que estuvo en

Constantinopla en 1786, afirma que

/

oj’
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leprososjduiás la esperi/nentan

,, y queá
consecuencia de esta ol)servacion en la

isla de (iandía los apestados no dejan

nunca de ir á ocupar las chozas de los

leprosos, cuya dolencia es también muy
íVecnente en acpiella isla; y Peissonél

cónsul de Francia en Esmii na
,
en su

historia de acjuel pais, confirnia la ob-

servación hecha sobre los leprosos.

Cuando se declaran las viruelas en uní

pais donde la peste está ejerciendo sus.

rigores, esta última desaparece espon--

táneamente. Un hábil y valeroso facul-

tativo, el doctor Valli cjuiso probar si

la inoculación de la materia virulentai

seria útil para neutralizar el contagio

pestilente ; al efecto pasó á Constan--

t inopia y practicó sobre sí mismo lai

doble inoculación
;
pero contrajo lai

peste, cuya curación logró con mucho)

trabajo, y aquella peligrosa esperienciai

no tuvo después otras resultas. Se hai

notado también que las viruelas ino--
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culadas á los apestados no progresan

ni se desarrollan; y que esta operación

practicada después de verificada la in-

vasión de la peste
,
tampoco detiene

los efectos de esta última.

Muchos autores citan hechos verdade-

ramente estraordinarios relativos á la

sutileza del contagio pestilente, á la

prontitud ó rapidez con que obra, y á

la propiedad que le atribuyen de con-

servar su actividad por un tiempo in-

determinado. El doctor liodges, autor

de una obra sobre la peste de Londres

en 16o5, dice haber estado de visita

por la mañana en casa de una señora

que tenia todas las apariencias de sa-

lud
,
que habia comido con apetito

, y
que no obstante murió aquella misma
tarde; conjetura el referico doctor que

aquella señora, que en aquel mismo dia

habia visitado á unos apestados, habia

conservado entre sus ropas el germen

del contagio, cuyo desarrollo habia sido

1

5
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rápido. El mismo autor ciienla que otro

sugeto hahia contraido la peste pasando

j)or encima de un tapiz de Turquía; y

(|ue una señora por haber respirado el

olor de un pañuelo infestado proceden-

te del mismo pais, liabia caido muerta

de repente. Fracastor cuenta que en el

año 1511 les ocurrió á unos soldados

alemanes que se hallaban en Verona en

número de veinte y cinco, ponerse uno

después de otro cierto vestido de cue-

ro; y que lodos murieron de la peste,

la que además se llevó mas de 10.000

habitantes. Foresto, otro médico italia-

no, habla de un jóven á quien una tela

de araña comunicó la peste, y de otro

(pie también la contrajo por haber

tocado un hilo infestado. El P. Kir-

cher ya citado cuenta asimismo que

el portero de los jesuilas de Roma ad-

quirió la peste por haber dado un pun-

tapié á un perro que la tenia. También

j eíiere el caso de un cuervo que vino á
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caer miierlo sobi e la plaza pública de

cierta ciudad de Italia, y una porción de

niños que jugaron con él y le arranca-

ron una pluma cada uno contrajeron la

])este, t[ue no tarde) en asolarla ciudad.

-Mercurial reíier-e que unas moscas que

hablan salido de cierta casa infestada,

donde hablan estado sobre los cuerpos

de los enfermos ó sobre sus ropas, lle-

varon la peste á las demas casas sanas

y bien cuidadas poniéndose sobre el

pan y sobre otros alimentos. «He oido

decirá uno de nuestros antecesores
,
di-

ce el médico Ellain que escribía en Pa-

rís durante la peste de 1606, que los al-

bañiles que trabajaban en una casa que

tenia cerca delPonceau murieron todos,

de la peste por haber sacado de las ren-

dijas de una pared ciertas hilachas ó

estopas infestadas de mas de siete años,

j)or haber otro tanto tiempo que la

peste babia estado en Paris.» Afirma

Sennert que la peste se comunicó a
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Breslau en 1553 por al^^unos efectos

apestadlos que estaban encel l ados desde

el año 1543; y en íin, Ingrasias, aíjuel

célel)re niédieo c[ue en 1575 in)ró á

Palermo su patria de una peste niuy

maligna, refiere que en Milán un sa-

cristán sacó de detrás de un cofre ar-

rinconado un?? cuerda que liabia servido

para enterrar los muertos en una epi-

demia que liul)o 25 años atrás, y cpie el

mismo sacristán murió después de ha-

lier comunicado un contagio de que

murieron 50.000 personas.

No será ocioso añadir á unos liecbos

tan estraordinarios alsrunas noticias so-O

])re los medios mas particulares que

se han empleado en varias épocas, ya

como preservativos, ya como curativos

de la peste. Los antiguos fabri calían

siempre el templo de Esculapio fuera

del recinto de la ciudad
,
para manifes-

tar así que el aire del campo es el mas
puro y mas sano. Consideraban el aire
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como un vehículo de lodo conlaj^ío, y

así es que en tiempos de peste encen-

(.lian grandes hogueias para purificarle.

Por esta misma ra/on Empédocles y
Acron hicieron arder bosques enteros-

Hipócrates taml)ien recurrió al mis-

mo medio, como lo hemos maniPeslado

mas arriba; y en la gran peste de Mar-

sella de 1720 se empleó asimismo. Mu-
chos autores del siglo XVI dicen que el

olor déla pólvora es un escelente pre-

servativo. «Leemos, dice uno de elIos>

que los soldados se libi'aron de la pes-

te cuando la habia e»! Tournav cardan-O

do las j)iezas de artillería con pólvora

sola y dispai ándülas por la noche y al

rayar el alba.» El medico Hecquet, que
escribió en 1722, aconseja que se hagan

grandes esplosiones en el aire, como
descargas de cañón

,
de mortero n otras

semejantes. «El humo délos hornos de
cal, añade, n otros vapores semejantes

forman nubes artificiales, que llenando

15*
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las gruesas, húmedas y pesadas, forman

como una especie de barrera entre los

lugares infestados y la ciudad que se

ve amenazada. »Se dice que los soldados

gi'iegos alejaban la peste de sus campa-

mentos por medio de canciones; y que

un cierto Thaleta curó de ella á los Lace-

demonios con los acentos de su música.

Ln tiempos mas posteriores se acostum-

braba llevar sobre el corazón un saqui-

lo con arsénico : se dice que el papa

Adriano Vl°. hizo uso de este preserva-

tivo con muy buen éxito. El azogue fue

empleado también para el mismo fin.

El médico Ellain ante»iormente citado

dice que la clase inferior del pueblo se

[Hiede valer de verdadero mitridato, el

cual es muy recomendable por su an-

tigüedad, por la autoridad que le di(')

el príncipe que lo inventó haciendo uso

de él
,
por ser su preparación muy fácil

,

contener pocos ingredientes, y ser de
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])üco coste y grande eficacia. Después

(jue Lucio Poinpeyo hubo vencido á

Mitridates, halló la espresada recela

escrita tle su propia mano en un gabi-

nete donde a(juel rey tenia guardadas

sus mayores preciosidades. Esta se com-

pone dedos nueces secas, de dos higos

de cabats

y

de veinte hojas de ruda, mo-

lido todo con un grano de sal
: y decia

la tal receta cpie cualquiera que tomase

en ayunas dicha composición, no peli-

gral^a de veneno ni ponzoña por espa-

cio de veinte v cuatro horas. El mismo
facultativo encargamucho álos que van

á visitar enfermos qne se vistan de ca-

melote, sarga de Arras, tafetán li otras te-

las semejantes; y los que no tengan me-

dios para ello, añade que lo podrán su-

plir con marroquí, terliz de Alemania

ú otro buen lienzo. Los prácticos que

existian á pi incipios del siglo XVIII re-

comendaban asimismo como una pre-

caución muy útil acerca de las personas
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iiifeslaclas, el ponerse siempre en paraje

donde les diera el aire; escupir á menu-

do y no tragar la saliva; untarse bien

las narices con mitridato ó triaca, etc.

Otros prescriben como un escelente

])reservalivo hacer uso de malos olo-

res, corno por ejem])lo, el del macho ca-

brío y sus orines. Los Romanos acos-

tumbraban meter entre sus vestidos

corteza de limón, y llevar en la mano
unas manzanitas de olor. En 1720 se

llevaban en Francia amuletos de li-

món y de ajo, y creían que el opio to-

mado interiormente tenia propiedades

antipestilentes. El medico Eestalossi

jrrescribia como escelente preservativo

de la peste, un cauterio potcntieL en

una pierna ó en un bi’azo para las per-

sonas repletas y gruesas. Mercurial di-

ce que en una peste que buho en Ye-

necia se esperimentaron con este méto-

do los mas felices resultados. Pero de

cuantos medios pueda haber contra el

contagio, los Romanos consideraban (y
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con i’azon) la fuga como el mejoi y

mas seguro de todos, siempre y cuando

era posible ponerla en ejecución. La

llamaban el antidoto de los tres advet-

hios y la hicieron proverbio, como se

\e por el siguiente dístico :

H^c tria tabificam pellunt aelverbia pestem:

Max, longé, tarde, cede, recede, redi.

Este fue el partido que tomó el em-

perador Cómmodo en la peste que buho

durante su reinado. Según refiere He-

rodiano, se retiró á un bosque de lau-

reles que liabia junto 'al mar en un

monte llamado Laitretiini, y que aun

boy dia conserva el nombre áeLaiiretto.

Prefirió sin duda aquel sitio porque el

laurel era entonces mirado como pie-

servativo de aquella.

Hay asimismo algunos medios cura-

tivos, practicados en diferentes épocas,

que son dignos sin duda alguna de que

se haga mención de ellos. El medico

Toxares hizo regar con vino las calles

de Atenas durante una epidemia que
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cleáoló aquella ciudad. «Cuando Marco
Aurelio hacia la guerra á los Panlhos

(dice Pestalozzi) sobrevino una pesie,

según cuenta Simplicio, (jue se curaba

con vino y aceite mezclado lodo junto.

»

P1 ejército de (iarlo Magno sufrió otra

cuya específico era una especie áe cardo

^

<|ue después ba sido llamado carlina ó

caro/i/ia...En tiempo de Galeno, aquel

célebre médico de Pérgamo, hubo otra

que se ciuaba felizniente con sal amo-

níaco. El famoso médico aleman Rivi-

nus prescribia como remedio eficaz pai a

curar los bubones aplicarles un sapo

muerto : otios los mandalian frotar con

aceite de alacran. Platero prescribia los

vejigatorios
:
para el bubón de las in-

gles aplicaba el vejigatorio en el dedo

gordo del pie ([ue le correspondía, y

jiarael de los sobacos, en el pulgar de la

misma mano. Ambrosio Paré aplicaba

sobre ellos un cataplasma del bollin de

las cbirneneas, con sal común y yemas
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tle huevo, llecquel recomendaba que

mienlras sudaban los enfermos se les

aplicara sobre el abdomen un pedacilo

de pan tostado untado con triaca, y un

pedacito con espíritu de vino alcanfo-

rado; y después de haber sudado, que

se les administrase un buen caldo, sa-

turado con unas gotas de zumo de li-

món. Contra el frenesí ó delirio violen-

to empleaba las ventosas escarificadas

sobre las pantorrillas; y también pollos

ó pichones vivos abiertos por medio,

puestos sobre la cabeza ó en las plan-

tas de los pies de los enfermos.

La diversidad de opiniones sobre los

varios métodos adoptados y seguidos

por los médicos mas hábiles para tratar

las enfermedades pestilentes, no es me-

nos que la que hay con relación á las

causas de ellas. Ellain arriba citado se

espresa del modo siguiente : «Hemos
dicho que la peste (cualquiera que sea

la causa que la produce) se manifiesta
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por señales y accidentes propios y pe-

culiares suyos (pie la caracterizan. La

que proviene de coniagio ó corrujicion

del aire tiene por lo regular algunas

señales precursoras (|ue indican su ve-

nida, y entre las cuales se presentan las

conjunciones de los planetas maléficos,

la aparición de estiellas que se acos-

tumbraban ver anteriormente
,
los co-

metas, los grandes eclipses, los tei're-

molos, el año bisiesto, etc.» El mismo
médico añade cpie en su tiempo, cuan-

do los lobos liacian mucho estrago en

los hombres, se tenia por una gran se-

ñal de peste. La opinión de Alessandi i

y de lléaumur de que los insectos de

que á veces el aire está poblado pue-

den causar epidemias, es muy antigua;

y en algunas tesis ó conclusiones re-

cientemente sostenidas en ciertas uni-

vei’sidades de Italia
,

se ha querido

probar que la peste de Oriente era

pi'oducida por la picadura ó por la
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presencia ile ciertos aniinalülos iniper-

eeplihles, «pie hasta aliora hal)ian es-

capado al cuidado y perspicacia de los

observadores. Aunque los prácticos es-

tablecidos mucho tiempo ha en aque-

llas comarcas del Levante donde la pes-

te ejerce sus mayores furores hayan

manifestado adherir á esta conjetura,

con lodo, para que adquiera una ver-

dadera importancia y para que pueda

producir métodos de tratamiento mas
eficaces que los hasta ahora conocidos,

es de desear que con el socorro de to-

dos los medios que el adelanto de las

ciencias de Europa permite emplear,

sejustifique aquella aserción con hechos

numerosos de todas clases en las co-

marcas donde el mal reside de ordina-

rio. Quizás no será ocioso el añadir

aquí que la opinión de que el origen y
propagación de algunas enfermedades

cutáneas se debe á ciertos animales m¡-

ci'oscópicos, va adquiriendo cada dia

16
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indudablemente nuevos partidarios.

Infinitas observaciones parece (jue

han probado que los metales, las pie-

dras, la tierra, la madera, los cuerpos

grasientos y los betunes encierran una

especie de repulsión contra la materia

contagiosa; al paso que la lana, la seda,

el algodón
,

el cáñamo y el lino la

atraen, la conservan, v la comunican (*).

En el Levante, cuando aquellos su-

getos que anteriormente han pasado la

pesie se quejan de dolores muy agudos

(*) Un médico ilustrado acaba de dar la si-

guiente noticia de los artículos ó géneros que no

son susceptibles de comunicar el miasma pestilen-

te. El pescado seco y salado , las aceitunas
,

las

naranjas, los limones, las granadas, las almen-

dras, ciruelas, lugos, uvas, castañas, avellanas,

nueces, peras, manzanas y otras frutas que no

tienen vello; el vino, licores espirituosos, vina-

gre, los aceites guardados en toneles, cántaros y
otras vasijas menos el que está en pellejos; los

dulces, la manteca, el queso, el tabaco de hoja

ó para fumar, la sal, las c.specias, el jabón, las
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en los parajes donde han tenido bubo-

nes, se tiene por señal cierta de que ha

de volver. Esta ení'ermedad no siem-

pre presenta el mismo aspecto ni los

mismos caracteres, y cambia según la

diversidad de individuos que ataca;

pero sus síntomas mas ordinarios son

:

la opresión, la ansiedad, el delirio, las

convulsiones, el abandono de las fuer-

zas, un calor interno que abrasa, las

hemorragias
,

los vómitos y las cáma-

ras.

El tifus es una de las epidemias mas
funestas de Europa. Se ha calculado

cenizas, la sosa, los metales no reducidos á mo-

neda y el vidrio. Todos los demas artículos, como

el lienzo, paño, vestidos, papeles, libros, pieles,

cueros, y sobre todo los zapatos y botas, que

han usado ó tocado los contagiados
,
la carne

,
el

pan mismo, y la plata amonedada
,
son sospecho-

sos y no se deben tocar sino con pinzas de hierro.

La carne se purilica echándola en un haquet de

agua y vinagre,.y el pan se pone al humo del

fuego, de algún aroma, ó de algún gas mineral.
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que de cien personas alacadas poi' él, las

sesenta mueren. ]3esde 1785 hasta 1804

perecieron de esta enfermedad 24,170

habitantes en la sola ciudad de Milán,

donde forma la cuarta parle de la mor-

tandad general.

No se sabe de fijo el paraje donde la

fiebre amarilla fue observada por laj)ri-

mera vez; pero por lo menos se halla

aseverado que á fines del siglo XV exis-

tia en las Antillas cuando se descubrió

el nuevo Mundo, y que algunos médi-

cos muy ilustrados reconocieron sei*

una enfermedad descrita por Herrera

y por Oviedo, la cual obligaba á los

indígenas délas Antillas y de Santo Do-

mingo á mudar de habitación cada

ocho años. Se dice que Cristóbal Colon

también la esperimentó cuando quiso

descansaren la isla de Mona, y que solo

pudo evitar la muerte alejándose á toda

prisa de aquellas playas infectas. El mé-

dico portugués Ferreira de Rosa se di-



ce c|ue fue el primero ipie maiiifesl(') sus

verdaderos caracteres eu 1G90. Desde

1694 hasta 1705 volvió á desolar las

Antillas, donde ecpiivocadamentele die-

ron el nombre de mal de Siam. Sin em-

bargo, bay quien ba dicho en estos úl-

timos tiempos que una enfermedad se-

mejante á la fiebre amarilla habia sido

observada en Nubia, en Abisinia, á lo

largo de la costa occidental del mar Ro-

jo, y en las islas de Cerdeña y de Me-

norca. La fiebre amarilla fue introdu-

cida por primera vez en Cádiz en el año

1705 : el P. Labat, que desembarcó el

mismo año en aquel puerto, dice que

sufrió la visita de sanidad á motivo de

que una embarcación procedente de

América habia introducido una enfer-

medad contagiosa en la ciudad. En

1730 y 1740 se manifestó en Santo

Domingo; en Málaga en 1741; en las

colonias inglesas dé la América septen-

trional en 1743 v 1745; en Cádiz en

16*
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Í730, 1733, 1744, 1753 y 17()4: en

Aniéricíi se han es})er¡inentado varias

erupciones de la niisnia enfermedad

en 17í)0, 1791, 1793, 1794, 179G,

1799, 1 804 y 1 805. Casi todas las tropas

íiancesas (pie liabia en Santo Domin-

go en 1791, 1792 y 1793 murieron. Y

15,000 hombres ingleses (pie habia en

aquellas regiones perecieron también

víctimas de la misma enfermedad en

1798. De 16,000 hombres desembarca-

dos en Santo Domingoconel general Le-

clerc, perecieron aquel general y 10,000.

Observa Volney (jue en los Estados-Uni-

dos de América \í\ fiebre amarilla ataca

con preferencia á los habitantes poco

limpios y mal alimentados de los ar-

rabales de las ciudades y demas cuar-

teles llenos de cieno é inmundicia. Se-

gún el mismo observador, la fiebre

amarilla aparece en los meses de julio

agosto y setiembre, que es la época

en que los calores inlensos y constan-
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les escilaii evicleiitc renneiiLacioii eíi

aquellos iiioiiLones ele materias vege-

tales y animales. Una epidemia produ-

cida por emanaciones cenagosas ocasio-

nó grandes estragos en las tropas in-

glesas empleadas en una espedicion en

Holanda: la guarnición de Walclieren,

compuesta de 18,000 hombres, fue re-

ducida á 9,000; y nn gran número de

soldados ]3erecieron á su regreso á In-

glaterra. Fiebre amarilla sufrió la Gua-

dalupe en 1816, 1817 y 1819.Lamisma

desoló á España en 1800, y apareció en

Ivamtscliatka en 1803. En el mismo año

volvió á parecer en Málaga, y de 48,000

habitantes que habia en ella acometió

á 26,500 y mató á 6,884; volviendo á

ella de nuevo al año siguiente y lle-

vándose 7.726 enfermos, de 18,582 á

quienes habia acometido. La fiebre

amarilla apareció, en Lioi na en 1803, y
la mortandad fue de 1,560 pei’sonas so-

bre 5,500 enfermos. La misma enfei-
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inediiíl se introdujo también en Gibral-

tar, Cádiz, Cartagena, Granada, Alican-

te y Anteqiiera; en Cádiz y Cartagena

en 1810; en Murcia, Cartagena y Ali-

cante en 181
1 ; y en Cádiz en 1813. La

fiebre amarilla fue reconocida por tal

en la isla de León en julio de 1819.

Penetró en Oiádiz en 8 de setiembre. En
18 de octubre el número délos enfer-

mos en acjuella ciudad era de 12,494,

en 15 de noviembre de 1,440, con 20

ó 25 muertes por dia. Sobre una pobla-

ción de cerca de 72,000 habitantes
,
los

48,000 enfermaron
, y la pérdida total

fue de 4 ó 5,000 individuos comprendi-

dos los muertos de otras enfermedades.

En 1819 la fiebre amarilla acometió en

Cádiz á los animales con la misma vio-

lencia cjue en 1810: y aun se dice que

en otros muchos paises de -España los

pajáros que andaban por el aire caian

muertos; y que algunos canarios arro-

jaban ])or el pico al tiempo de e.spirar
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una lualeria seiiiejanle á la del ed-

mito negro. La euferiiiedad ejeició pai -

licidarnienle su malignidad sobre los

perros y sobre los gatos
,
las gallinas y

los caballos; advirtiéndose asimismo,

según algunos papeles piiblicos, gran

mortandad en los peces. Por lo demás,

esta trasmisión de afectos epidémicos

del hombre á los animales lia sido co-

munmente notada, como ya hemos

manifestado.

Dionisio de Halicarnaso y Tito Livio

hablan de una epidemia que en elaño de

Roma 291 después de la guerra de los

V olscos tiranizó cruelmente á los hom-
bres y á los animales. En elaño212antes

deJ. C.
,
durante el sitio de Siracusa,

hubo una peste en Sicilia, que según el

mismo Tito Livio y Silio Itálico que la

describieron, acometia al mismo tiempo

los hombres, los perros y las aves. San

Gregorio Turonense habla de otra en-

fermedad epidémica que en el año 592
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quitaba la vida á los hombres, á los

animales domésticos, v aun álos silves-

tres. Andrés Duchéne cita una disente-

ria c|ue fue general en Inglaterra en el

año 1316, y que acometió lo mismo á

los hombres que á los animales. Fernel

cuenta que la epidemia de 1514 hizo

perecer casi al mismo tiempo todos los

gatos. En 1515 una especie de coquelu-

che que huljo en Francia dirigió pri-

mero su acción contra los carneros y

luego contra los hombres. La injluenza

atacaba al mismo tiempo en Inglaterra

en 1775 los hombres, los perros y los

caballos.

En 1818, 1819 y 1820 una epidemia

muy mortífera tpie hubo en Bengala y
en las islas de Francia y de Borbon

tleclararon muchos médicos ilustrados

ser el cólera, morbo

^

esto es, la misma
enfermedad de la famosa peste de

1348 (*), pues se observaron los mis-

(*) El rlclallc ele los estragos causados por esta
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MIOS síntomas en ios que la snlrieron :

fuertes nauseas, vómitos, á poco inter-

valo unos de otros y á veces conti-

nuos, primero de una materia verdusca

y luego casi negra, mezclada con unos

copos muy espesos del mismo color. En

Bengala hizo esta enfermedad los ma-

yores estragos, porque fue favorecida

por la superstición de los naturales y su

ciega confianza en los brahmas, quie-

nes no se valieron para combatirla sino

enfermedad todas las crónicíis nos le presentan

con las circunstancias mas estraordinarias
;
pues

se lee en ellas que repentinamente aparecieron

meteoros singulares
;
que un fuego raido del cielo

ó salido de la tierra habia abrasado una estension

de terreno de mas de cien leguas en Tartaria

,

consumiendo los animales, los árboles y hasta

las piedras; que inmensas legiones de insectos

venenosos habian cubierto la atmosfera de re-

pente; que en ciertas regiones del Asia habian pe-

recido todos los hombres, y que las mugeres apo-

deradas de rabia se habian devorado unas á

otras.
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tle los lueclios mas estravaganles, como
eran viólenlas frotaciones, baños en

las aguas del Ganges, etc. Aquel rio es-

taba lleno de cadáveres de los infelices

((lie babian sucumbido al mal. Los In-

dios déla clase inferior, que tienen (jue

sufrir continuamente los ardores de un

sol abrasador, que no se alimentan sino

de arroz, y que no tienen otrabebida sin <3

el agua cenagosa del Ganges, eran los

mas espuestos al contagio; de suerte,

(¡ue á veces en 20 minutos se llevaba

los mas fuertes y robustos de ellos.

Los médicos europeos administra-

ron con bastante éxito el éter sulfúri-

co, esto es, 50 ó GO gotas de él en un

vaso de agua. La misma enfermedad

fue llevada á la isla de Francia en el

mes de noviembre de 1819 por una

fragata inglesa, que venia de Calen tta;

pero su primera aparición sucedié) en

.lessora (ciudad situada á 33 leguas al

norte de Calcutta) en agosto de 1817.
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Luego (lie sucesivamenle iiiíeslaiulolos

países cercanos, se introdujo en Bena-

rés, distante 300 leguas de Calcutta, y
por el mes de setiembre se declaró en

esta última ciudad. El ejército inglés se

vio acometido de ella, y de 10,000

hombres perecieron 3,000 en 12 dias.

Luego pasó á la China donde por el

mes de agosto hizo horribles desastres

en las provincias septentrionales.

Los estragos que la fiebre amarilla

hizo en Barcelona en julio de 1821 fue-

ron muy grandes ; 80,000 personas (es

decir
,

casi la mitad de la población )

salieron de la ciudad. De 70,000 que

quedaron en ella, las 25,000 fueron aco-

metidas, y murieron 17 ó 18,000. Los

estranjeros de paises frios domiciliados

en la ciudad tuvieron menos que su-

frir por esta epidemia que por las que

habia habido anteriormente. En 16 de

agosto de 1817 los profesores de la Fa-

cultad médica de Paris fueron consul-

17



( 194 )

tados por el Minislro del ¡nteiior so-

bie los medios c[iie podrían emplearse

para precayer el contagio
; y dichos

facultativos declararon que para librar

á los puertos de Francia de aquel azote

debía la administración tomar precau-

ciones sanitarias
, y usar los mismos

medios f[ue se habían empleado para

la peste del Levante
;
que estos medios

eran los únicos sobre cuva eficacia se
t/

pudiera contar para impedir tal clase

de contagios
, y consisten en evitar la

comunicación de la fiebre amarilla
,
sea

por la via del comercio
,
por hombres

acometidos de aquella enfermedad
,

ó por géneros que puedan contener

miasmas contagiosos. Otras invasiones

que \í\ fiebre arnarilla ha hecho en Eu-

ropa han demostrado cuan sabio era

semejante consejo
;
pues la última que

ha habido, que ha sido la de Gibral-

tar
,
solo cedió á las mas activas me-

tlidas de policía, y á la aproximación
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clel iii\ iei'iiu. Inlrodiicida en aquella

plaza en 15 de agosto de 1828
,
no se

anunció en los boletines oficiales con

su verdadero nondjre sino hasta el 15

de setiembre siguiente y cuando ya ba-

bian muerto cerca de 50 personas, de

4 o 500 que liabian enfermado. El fin

de aquel azote en aquella ciudad se

publicó en 16 de enero de 1829 : sobre

6,600 enfermos, murieron 1658; y se

observó c[ue la mortandad fue mayor

en la guarnición
,
compuesta casi toda

de soldados jóvenes y robustos, que no

en los habitantes: la razón de esto será

(ácil de comprender si se atiende á que

la misma enfermedad habia ya existido

anteriormente en la ciudad en 1804,

1813 y 1814; que, según observacio-

nes que ya han adquirido autoridad

de certitud
,
las personas que ya la han

sufrido no la vuelven á contraer seffun-o

da vez : los niños tienen poco que te-

merla, porque de diez que enfermen
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apenas hay (los ([ue hagan cania; y (jiie

es innclio menos leniilile para las mn-
geres (jiie para los hombres. Las obser-

vaciones hechas liltimamente solo han

servido para confirmar á algunos mé-

dicos ilnslrados, en la opinión
,
ya re-

cibida mucho tiempo ha, de (pie la

fiebre amarilla de América es idéntica

con el cólera morbo
,
azote que segnn

los mismos prácticos amenazó la ente-

ra destrucción del género humano en

el discurso del siglo xiv. La enfei ine-

dad epidémica llamada vómito neqro

es el azote de Méjico
; y muchos ob-

servadores creen ser la misma que el

cólera morbo de la India
, y que la fie-

bre amarilla de las Antillas ó del con-

tinente de la América septentrional,

con las solas diferencias que pueden

provenir de la localidad y de otras cir-

cunstancias fortuitas al tiempo de su

invasión. Las épocas de sus mayores

estragíxs han sido los años 1736, 1737,
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17Ü1 y 1782 . La ciuilacl ele ílléjico per-

dió en este último 25,()()() liabilanles.

Según se lia calculado después, de un

siglo á esta parte la fiebre arnariUa ha

aparecido veinte y ocho ó treinta ve-

ces en Europa. La mortandad que oca-

siona es por lo legular de 75 á 80

personas sobre 100 enfermos. Los es-

tragos de la peste guardan la misma
proporción.

Muchos autores nos han trasmitido

algunas noticias curiosas sobre ciertos

efectos producidos por varias causas, ya

físicas, ya morales. Pausanias reíiere que

las jóvenes de Proetus y las mugeres de

Ai'gos se pusieron un dia á correr poi‘

los campos creyéndose trasformadas en

vacas. Plutarco asegura que un gran

número de jóvenes y muchachas se

ahorcaban en Mileto
,
á causa de un

enagenamiento de espíiálu que era epi-

démico. En el Diccionario de Baile, en

el artículo Abdére
,

se lee el hecho si-

17*
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guíenle : « Ai'clielao, escelenle cómico^

representó la Andrómeda de Eurípides

delante de los Abderitas, en niilad de

un verano muy caluroso y en un teatro

descubierto : la inucbedundDie de los

espectadores era inmensa; y muchos

de ellos salieron de allí con una gran

calentma causada })or el calor del sol, y

durante el delirio, presentándose á su

imaginación los personajes de Andróme-

da, Perseo y Medusa, recital)an las re-

laciones cpie mas les hablan gustado en

aíjuel espectáculo, é imitaban aquellos

personajes del mismo modo f[ue Arcbe-

lao : de suerte, que no se encontraban

por las calles sino enfermos que decla-

maban de un modo teatial los princi-

pales pasajes de Eur ípides. Aquella epi-

demia dui’ó liasta el invierno.» Según

ya se ha visto anteriormente, el baile

de san Guido reinó epidémicamente en

Memania. Riodeeus y Bonnet cuentan

rpie en el siglo xiv las muchachas de Lion
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luerüii sobrecogidas de ima especie de

pasión frenética que las obligaba á

echarse en el Ródano. No fue posible

hacer cesar acpjella eslraña enfermedad

sino amenazando de pasear desnudas

por las calles de la ciudad á las cpie se-

rian sacadas del rio. En los primeros

años del siglo xvii existia en Alema-

nia una enfermedad que todos los que

la tenian se creian trasformados en lo-

bos y andaban por los campos dando

grandes ahullidos. Finalmente
,
Boer-

haave hace mención de las con\>idsio-

nes epilépticas que se hablan hecho

epidémicas por imitación ; estas tuvie-

ron lugar en Leyde entre los niños
,

pero no prevalecieron contra la ame-

naza de quemar la lengua con un hier-

ro rusiente á los que las padecerían.

El jesuita Kircher contaba que desde

la fundación de Roma hasta el reinado

de Augusto, es decir, en un espacio

de cerca de 732 años, habla habido en
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llalla ó en Europa tteinla y lies pestes

ó grdlides epidemias : el número me-

dio de años entre cada aparición de es-

las calamidades se ciienla así de 2l y

un quinto. La Europa lia esperimentado

noventa y siete epidemias grandes des-

de J. C. hasta el año de 1G80. Durante

el discurso del siglo xvii la peste se ha

manilestado catorce veces en Europa, y

ocho solamente en el siglo xviii. La di-

minución de la frecuencia y de la activi-

dad de las enfermedades populares en

nuestros tiempos, ya no admite la me-

nor duda; y es fácil de conocer (pie las

felices innovaciones (pie ha habido so-

bre el particular á favor de la ('poca

actual, se deben en parte á los adelan-

tos ecoiKimicos é industriales y á las

mejoras introducidas en el régimen de

vida y en la elección de alimentos.

Los progresos de la agricultura han

producido un gran resultado sobre la

mejora de la salud púlilica
;
muchas
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comarcas desiertas se lian poblado des-

pués de lialier reducido á cultivo mu-
chos bosques y de haber secado aque-

llas lagimas y estanques que en los si-

glos anteriores daban pábulo á tantos

contagios y enfermedades endémicas,

como nos describen las crónicas de la

edad media y cuya relación horroriza.

La construcción de edificios, la limpieza

de las calles y la libre circulación del

aiie son asimismo de todas las condi-

ciones físicas las que mejor prueban la

utilidad de los reglamentos sanitarios.

Además de esto, seria impropio el no
colocar entre las mas felices reformas

hechas sobre el particular el haber co-

locado fuera de las ciudades los cemen-

terios, que á últimos del siglo xviii es-

taban aun en el recinto de los lugares

habitados. Citaremos finalmente como
una poderosa barrera contra las cala-

mitosas irrupciones del azote pestilente

el establecimiento de las cuarentenas v
KÍ
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;

y contraías epidemias que en

otro tiempo diezmaban tan cruelmente

la población
,
los muchos hospitales y

hospicios sometidos á una vigilancia

mas ilustrada, donde se eslinguen cada

dia tantos gérmenes de contagio por la

inmediata aplicación de los varios mo-

<los curativos con que se enriquece de

continuo el arte de curar.
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